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En Montevideo, a ios diecisiete días 
del mes de Setiembre del año mil no­
vecientos treinta, siendo las diecisiete 
horas y treinta minutos, entran a la Sa­
la de Sesiones de la Cámara los señores 
Representantes
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Señor Presidente —  Está abierto eI 
acto.
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Se va a dar cuenta de los asuntos en­

trados.
(Se da de los siguientes):
1—  La Presidencia de la Asamblea Ge­

neral destina a la Cámara un mensaje 
del Consejo Nacional de Administración 
relacionado con la aprobación de los es­
tatutos y el reconocimiento de la perso­
nería jurídica de la Caja de Crédito In­
dustrial y Comercial de San José.

— A la Comisión de Hacienda.
La Cámara de Senadores comunica !a 

sanción de los siguientes proyectos:
2—  Prórroga del plazo para él pago de 

la contribución inmobiliaria para los De­
partamentos del litoral e interior.

3—  Prórroga del Presupuesto General 
de Gastos y de la Corte Electoral.

— Archívense.
4—  El señor Ministro de Hacienda re­

mite los. informes solicitados por el se­
ñor Representante don Luis Batlle Be- 
rres respecto de los capitales y ganancias 
declaradas por las Compañías y Bancos 
extranjeros y Bancos nacionales con ex­
cepción de los del Estado.

— A sus antecedentes.
5—  La Comisión de Constitución y Le­

gislación se expide en el proyecto sobre 
creación de cooperativas bancarias.

6— La Comisión Especial de Agricul­
tura se expide en el proyecto sobre crea­
ción de una fábrica de abonos fosfata­



dos, como dependencia del Instituto de 
Química Industrial, en las inmediaciones 
de Casa Blanca (Departamento de Pay- 
sandú).

—Repártanse.
7—  La Comisión de Peticiones se expi­

de en los petitorios de doña Liberata L. 
de Queirós, doña Luisa Gaye de L’Oli- 
vier, doña Felipa Ibarra, doña María B. 
de Smith, doña Felicia Lena de Falcón, 
doña Corina C. de Mourín, doña Marga­
rita C. de Borderolle, don Carlos Bú'- 
mester y don Felipe Pedro Martínez.

— Repártanse.
8—  El señor Representante doctor Al­

fredo J. Solares solicita de la Presiden­
cia requiera informes del Ministerio de 
Obras Públicas sobre las causas que han 
impedido al Consejo Nacional de Admi­
nistración decretar la caducidad de la, 
concesión de la ex Empresa Médici-Laca- 
ze, que explota el ferrocarril de trocha 
angosta entre Juan L. Lacaze y Estación 
Terminal en el Departamento de Colonia.

9—  El señor Representante doctor An­
tonio Gustavo Fusco solicita de la Pre­
sidencia requiera informes del señor Mi­
nistro de Hacienda acerca del reavalúo 
de los aforos de la propiedad urbana en 
la ciudad de Durazno.

— Transmítanse.
10—  El señor Representante don Da­

niel Herrera y Thode mociona para que 
se invite a concurrir a Sala al señor Mi­
nistro de Relaciones Exteriores a fin de 
Informar sobre la causas que dieron mo­
tivo al rompimiento de relaciones diplo­
máticas con la República del Perú, y so­
bre los motivos que tuvo nuestra Canci­
llería para trasladar a la República de 
Cuba a nuestro representante diplomáti­
co en España.

11—  El señor Representante doctor 
Gustavo Gallinal solicita licencia para 
faltar a las sesiones de la Cámara y Co­
misiones hasta el jueves inclusive.

— Se votará oportunamente.
12—  La Federación de Empleados y 

Obreros de la Nación solicita se contem­
ple en el proyecto de salario mínimo la 
situación de los empleados y obreros del 
Arsenal de Guerra con asimilación a la 
clase de tropa.

— A sus antecedentes.
13—  Don Roberto Dupit, en represen­

tación de la Sociedad Anónima Cafés, 
Chocolates Aguila y Productos Saint Her­
manos, solicita la ampliación de la ley de 
18 de Junio de 19 30 sobre Jubilaciones y 
Pensiones de Empleados y Obreros de 
Servicios Públicos.

— A la Comisión de Trabajo, Asisten­
cia y Previsión Social.

Solicitudes de pensión, aumento, etc :

14— Doña Angela Perlas de Lescano, 
doña Dominga Mernies, doña María Isi­
dora Tihista.

— A la Comisión de Peticiones.

3
a) “ El señor Representante doctor Mo­

desto Etchepare presenta el siguiente

PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru­
guay, reunidos en Asamblea General

DECRETAN:

Artículo l . o  Créase el Consejo Tute­
lar de Menores que tendrá a su cargo 
todo lo relativo a protección, tutela y 
reeducación de los menores de 21 años 
de edad.

Art 2 .o  El número de miembros de 
este Consejo será de cinco, los que se­
rán elegidos entre las personas de uno y 
otro sexo que tengan notoria preparación 
en materia pedagógica y psicología apli­
cada. El Presidente así como los demás 
miembros serán designados directamente 
por el Consejo Nacional de Administra­
ción y durarán en sus funciones sei3 
años, durante los cuales el Presidente 
no podrá ocuparse en otras actividades 
profesionales que las de su cargo. Lojj 
miembros del Consejo podrán ser reelec­
tos .

Art 3 .o  El Consejo Tutelar de Meno­
res se renovará cada tres años por mitad 
del número de sus vocales. Una vez ins­
talado e-1 primor Consejo, éste procede­
rá por sorteo a designar los dos vocales 
cuyo mandato caducará al primer trie­
nio .

Art 4 ,o  Compete a' Consejo Tutelar 
de Menores.
A) Ejercer la superintendencia de todos los

establecimientos públicos y privados 
que se ocupen de la reeducación y 
protección de menores y tendrá a su 
cargo la dirección y administración 
de todos los institutos dehesa índole 
perteneciente al Estado.

B) El cumplimiento de lo establecido
en las leyes de 24 de Febrero de 
1911 y Abril de 1915 en lo que no 
modifique o contraríe la presente 
ley.

C) Estudiar y proponer su presupuesto
general.

D) Proponer al Consejo Nacional de Ad­
ministración sus empleados.

E) Proteger y tutelar los menores des­
cuidados o maltratados, abandona­
dos, vagabundos y mendigos, los 
huérfanos y expósitos mayores de 
tres años de edad que actualmente 
están a cargo de la Asistencia Pú­
blica Nacional y que no sean enfer­
mos físicos o mentales.



D) Nombrar Comisiones que se compon­
drán de cinco miembros y delegar 
en ellas algunas de las funciones de 
vigilancia educativa.

Art. 5.o El Presidente y los dos voca­
les de menor mandato constituirán la Co­
misión de Tutoría que actuará durante 
•un trienio, vencido el cual los vocales 
designados serán sustituidos por los 
otros dos vocales del Consejo.

Art. 6 . 0  Compete a la Comisión de 
Tutoría:
A) Conocer de las acciones y omisiones

atribuidas a menores ¿e 18 años de 
edad que el Código Penal y las le­
yes especiales califiquen como deli­
tos o como faltas así como todos los 
actos antisociales cometidos por di­
chos menores.

B) De la suspensión de derechos de los 
padres y tutores a la guarda y edu­
cación de menores en los casos es­
tablecidos en los Códigos y leyes es­
peciales .

Art. 7.o Las resoluciones de la Comi­
sión de Tutoría con ejecutiva sin ulte­
rior recursos las que por otra parte no 
causan estado definitivo desde que pue­
den ser modificadas en un acuerdo pos­
terior.

Art. 8 .o Las audiencias sobre menores 
no serán públicas, no revestirán ningún 
carácter de solemnidad judicial y sólo 
podrán asistir a ellas los padres o tuto­
res y las personas que expresamente au­
torice la Comisión.

Art. 9.o Queda prohibida la publica­
ción por la prensa del nombre, fotogra­
bados o cualquier detalle que individua­
lice a un menor que haya intervenido en 
la comisión de algún delito o crimen.

Art. 10. Los procedimientos a adop­
tarse con los menores no seguirán las 
disposiciones establecidas en el Derecho 
Procesal vigente sino que se substancia­
rá una información sobre los hechos ne­
cesarios al efecto de fundar los acuerdos 
que se dicten y tales informaciones se- 
tín levantadas exclusivamente por los 
funcionarios, Delegados de Prueba o Ins­
pectores, dependientes del Consejo Tute­
lar de Menores, evitándose en absoluto 
la intervención policial.

Art. 11. Ningún menor de 18 años po­
drá ser detenido en Comisarías ni en lo­
cales policiales de especie alguna y cuan­
do la autoridad policial prive de la li­
bertad a un menor por actos antisociales 
o delitos deberá de inmediato y sin pre­
via formación de proceso alguno condu­
cirlo al establecimiento que corresponda 
dependiente del Consejo Tutelar de Me­
nores . ,

Art. 12. Todo menor que caíga bajo 
la jurisdicción del Consejo y que merez­
ca ser internado en alguno de sus esta­
blecimientos deberá pasar previamente 
en el Instituto de Observación Médico-

establecer su clasificación y destino sea 
hacia la Asistencia Pública Nacional^ en 
caso de enfermedades física o mentales^ 
sea hacia las casas educacionales; sea 
para su orientación profesional cuando 
corresponda. ,

Art. 13 . En todos los casos de traslado 
de menores así como en los acuerdos so­
bre üiternaanieiHo o libertad vigilada o 
definitiva se tendrán en cuenta los in­
formes correspondientes módicos psicoló­
gicos y moral, redactados por el Director 
del establecimiento respectivo y el médi­
co del mismo. ,

Art 14. Siempre que sea posible el 
Consejo agrupará menores en pequeños 
núcleos de diez, según sus capacidades 
y afinidades pedagógicas y morales cons­
tituyendo familias u hogares educacio­
nales instala-dos en distintos lugares poi 
la ciudad; y sus componentes, así como 
todos los menores dependientes del Con­
sejo Tutelar de Menores que no tengan 
restringida su libertad deberájn concu­
rrir a los establecimientos públicos de 
enseñanza intelectual o industrial y, fre­
cuentar los paseos y plazas de ejercicios 
físicos y lugares de recreo y esparcimien­
to social.

Art. 15. Los menores no usarán vesti­
mentas especiales ni uniforme, ni distin­
tivos que señalen su situación u origen.

Art. 16. No podrá ser confiado menor 
alguno dependiente del Consejo Tute'ar 
de Meuores a ninguna institución priva­
da para '.a fdu eifón  y ■ orreteioa.

Art. 17. Ningún menor bajo tutela del 
Conseje podrá ser colocado a trabajar en 
tasa qu > r.o . oa d . alguno i de sus 
liares antes de los 18 años de edad, de­
dicándose hasta en-tonces exclusivamen­
te en tareas de educación intelectual o 
profesional.

Art. 18. Los meuores no podrán tra­
bajar en los talleres o en las granjas de­
pendientes del Consejo, durante una jor­
nada mayor de seis horas nominales y 
percibirán por su trabajo un jornal que 
señalará el Consejo, del cual una parte 
será destinada a los gastos personales y 
la otra colocada a su beneficio en caja 
de ahorros en instituciones del Estado.
Este mismo procedimiento se aplicará 

a los sueldos y jornales de los mayores 
de 18 años de edad que se .n-.ph aren en 
talleres o establecimientos privados.

Art. 19. Toda persona que reciba en 
guarda un menor por un tiempo mayor 
de un mes está obligada a dar cuenta del 
hecho al Consejo Tutelar de Menores.

Art. 20. Los miembros del Consejo 1 u- 
telar de Menores así como los delegados 
de prueba o inspectores tendrán carác­
ter de autoridad pública, corporativa o 
individualni u.to en el eiercieic d<- sus 
funciones y comisiones, pudiendo el Con­
sejo proceder a la represión de faltas de 
consideración y de obediencia, que no 
constituyan delitos aplicando multas o 
arrestos de acue-’do cor, los reglamentos 

Art. 21 Las tramita dones o aatttacío-
Psicológlco un período suficiente para nes ante el Consejo Tutelar de Menores y



pu s  dependencias Quedan exenta;, de les 
impuestos etlshleeidos en la ley sobre ei 
Papel Sellado y Timbres.

Art. 22. Los empleados subalternos de­
pendientes de! Consejo tendrán carácter 
do amovilidad.

Art. 23. El Consejo establecerá a la 
brevedad posible en los institutos a su 
cargo, cursos especiales destinados a la 
preparación técnica de los empleados o 
aspirantes a empleos de ayudantes edu­
cadores.

Art. 24. Los Inspectores o Inspectoras 
de menores, el Médico y el Practicante 
del Asilo Buen Pastor, los archivos re­
lativos a menores y el empleado o em­
pleados que lo atienden que actualmen­
te dependen del Consejo de Patronato de 
Delincuentes y Menores, pasarán a de­
pender del Consejo creado por esta ley.

Art. 25. Los cargos del Consejo Tute­
lar de Menores serán rentados.

Art. 261 Se atribuyen a rentas del Con­
sejo Tutelar de Menores además de los 
que por la ley de su presupuesto se le 
asignan:
A) Las pensiones y donaciones hechas o

que se hicieren a su favor;
B) De los proventos de sus granjas y ta-

C) De la contribución que la Asistencia
Pública Nacional pagará por cada 
menor que de su jurisdicción pase a 
la del Consejo Tutelar de Menores y 
durante el tiempo que el menor per­
manezca en su establecimiento. Es­
ta cantidad se avaluará en el costo 
unitario de mantención total.

DI De las multas que aplicare el Conse- 
1o en virtud de los reglamentos

Art. 27. El Poder Ejecutivo reglamen­
tará la presente ley.

Art. 28. Comuniqúese, etc.
Presupuesto del Consejo Tutelar de 

Menores
Mensuales

l Presidente .......................  $ 500
4 Vocales a $ 250 cada uno. ” 1.000
1 Secretario .......................  ” 20 0
1 Tesorero .........................  ” 150
1 Contador .......................... ” 120
4 Delegados de Prueba, a pe­

sos 1 0 0  cada uno ............. ”  400
5 Auxiliare? a $ 90 c|u. . . .  ” 270
2 Porteros, a $ 70 cada uno. ”  140

$ 2.780
Alquiler ................................ $ 1 5 0
Gasto.3 de Secretaria ........... ” 80
Luz y calefacción .................  ” 13
Locomoción . . . • •...............  ”  5 0
Aseo y limpieza ...................  ”  1 0

S 305
Gastos de instalación (por una

sola vez) .......................... $ 2 . 0 0 0

Modesto Etchepare, Rep. por 
Montevideo.

EXPOSICION DE MOTIVOS
No es preciso destacar la importanci»> 

y transcendencia del problema social de 
la protección y retfo-rma de menores.

E'l aumento creciente de la delincuen­
cia infantil observado en todas las na­
ciones, especialmente recrudecido en el 
ambiente europeo en la post guerra se ha 
producido a despecho de las instituciones 
penales que, los prejuicios y la falta de 
percepción del verdadero aspecto del pro­
blema, han fundamentado y orientado- so­
bre el concepto restritivo, intimidante y 
expiatorio de la pena.

Hace ya más de treinta años que se ha 
iniciado la evolución de las ideas en lo 
que respecta a esía cuestión y hoy es ya 
unji¡v1ei7sa'’jmeTVte admitida hasta por 'los 
penalistas más ortodoxos, la nueva doc­
trina que ha desalojado la función penal 
vengativa y de escarmiento por la fun­
ción pedagógica y reconstructiva en el 
nuevo- derecho penal de los jóvenes.

“ Realmente, dice Pedro Dorado, es un 
derecho Penal que no merece llevar tal 
nombre porque no es -punitivo.

He aquí la esencia del nuevo sistema; 
la proscripción completa del castigo y su 
completa, sustitución por medios encami­
nado? a la corrección y la enmienda; el 
abandono de los medios puramente exte­
riores y corporales y la búsqueda de 
aquellos otros que intentan ganar la vo­
luntad y remover el alma” .

-El muchacho que delinque es un mal 
educado que no ha sabido comportarse en 
la sociedad; y él es la primera víctima 
de su mala educación, producto en la ca­
si totalidad de lo-s casos del medio en 
que ha vivido, sin la protección necesa­
ria a su desarrollo, descuidado y abando­
nados al incentivo de las influencias mal­
sanas y a las tentaciones perniciosas de 
la calle o ante el ejemplo de su propia 
familia en naufragio moral.

No ha.y Infancia culpable: sólo hay ni­
ños desgraciados.

No puede haber pues ningún interés 
social frente a un jo-ven delincuente en 
retribuir su infelicidad con un castigo, 
dosificado por las tablas de las leyes pe­
nales; con expiaciones que no modifica­
rán su conciencia como no sea para pre­
disponerlo a una reacción de defensa y de 
rencor que lo impulsara nuevamente ha­
cia la falta.

Por el contrario la más alta aspira­
ción es recuperar ese elemento que em­
pieza a ponerse en pugna con la socie­
dad, reconstruyendo su personalidad de­
formada, tratándola por los medios ade­
cuados de una nueva educación que lo 
transforma de inútil o peligroso en un 
factor social eficiente y digno.

El Derecho Penal de los jóvenes se 
trastoca así de una cuestión jurídica en 
una nueva disciplina educacional la “ Pe­
dagogía correctiva” que marca también r



desde ya como debe ser el Derecho Pena
de los adultos.
En el queda relegada al olvido otro 

Principio que es el sustrato de la vetusta 
pedagogía: el discernimiento y sus con­
secuentes la imputabilidad y la respon­
sabilidad.

Desaparecido el concepto del castigo y 
el merecimiento de la pena, no importa 
que el niño haya obrado con discerni­
miento o sin él. Puesto que no hay jóve­
nes culpables sino jóvenes que salvar y 
ed.ucar, el interés social predominante es 
solamente el de saber si aquel tiene o no, 
necesidad de protección y tutella para ser 
sometido a un tratamiento en la forma 
y medida que su observación y estudio 
determinen.

Permita transcribir de Giménez de 
Asúa el valiente párrafo' “ Yo que siem­
pre he sido partidario de no patrocinar a 
medias las ideas fecundas provocando la 
urgente necesidad de que .se sustituya la 
pregunta, proclamo la urgente necesidad 
de que se sustituya la pregunta de si el 
niño ha discernido o no por estas otras. 
¿Es peligroso el niño para la sociedad? 
¿Se lia’lla el niño en un verdadero peli­
gro para si mismo? La afirmativa a cual­
quiera de estas dos cuestiones originará 
el tratamiento de seguridad, de protec­
ción y de tutela, que debe organizarse 
para los menores delincuentes y abando­
nados.

Estas dos cuestiones exigen necesaria­
mente el pronunciamiento, médico-psico- 
pedagógi.co y social correspondientes y 
desplazan el problema del terreno jurídi­
co al de la psico-pedagogía.

Dadas las consideraciones vertidas an­
teriormente como fundamento principal 
del proyecto de ley éste, en lo que se re­
fiere a!l derecho procesa: decreta la abo­
lición de sus disposiciones, quitando, ade­
más la pesquisa del delito de la actua­
ción de la policía entregándola exclusiva­
mente al Consejo Tutelar y sus delega­
dos de prueba.

Encarada la delincuencia infantil des­
de su verdadero punto de vista, como una 
acción pedagógica de reeducación y tute­
la las funciones de fiscales y defensores 
quedan totalmente despojadas desde que 
el discernimiento y la responsabilidad va 
no integran el problema.

“ El juicio dé! menor no es una lista' 
no es un juicio contradictorio. Es algo 
mucho menos solemne pero mucho más 
complicado y transcendental: es un estu­
dio antnopo’ óg'co del menor, un diagnós­
tico y una elección de tratamiento ade­
cuado.

Por ello me parece absurdo que en 
osos tribunales de niños se reserve un 
papel el Fiscal y otro para el defensor.” 
(Giménez de AsúaL

Consecuentemente en estos conceptos 
la tarea de los mal llamados tribunales 
de niños es más propia de médicos y pe-

I dagogos que de juzgadores que discrimi­
nan sobre imputabilidad y responsabili­
dades.

¿Quiénes deben integrar las Comisio­
nes de Tutoría? Establecido que la delin­
cuencia infantil del Derecho hasta hacer 
afirmar a Garcon, el mas serio contradic­
tor de las modernas ideas que "el niño 
ha salido del Derecho Penal”  iógico *3 
que dada la nueva directriz de la función 
esta sea atribuida a un órgano nuevo.

Pero la discordancia surge con el Pro“ 
blema de la constitución de este orga­
nismo.

Los adversarios estiman que el Juez o 
Jueces de niño debe ser un magistral 
judicial pava evitar la anarquía de la or­
ganización de la justicia y para impedir 
que caiga en el peligro de una burocra­
cia “ filantrópica” y “ llorona” ; en una 
justicia caprichosa y sentimental e in­
competente sujeta a todas la® fructuacio- 
nes de la moda y d'e los snobismos inte­
lectuales.

Pero es que nuestro Tribunal de ni­
ños no será constituido por viejos y res­
petables abogados o ancianos venerables 
sino que serán magistrados jóvenes y 
fuertes de urna nueva orden de la fun­
ción púbüca especializados capaces en las 
disciplinas pedagógicas y de psicología 
aplicada, pero eso si ajenos a la magis­
tratura judicial porque los que han he­
cho su personalidad en los claustros ju­
rídicos y en los estados judiciales tienen 
un profundo defecto de origen, la defor­
mación profesional, hecho psicológico que 
les impide gravemente la asimilación in­
tegral de la esencia misma de la nueva 
magistratura e infivetona en ellos las mo­
dernas doctrinas y orientación, contra­
dictoria con las normas clásicas del De­
recho que priman fundamentalmente en 
la conciencia de los juristas y magistra­
dos de la judicatura.

Las mujeres que integran nuestra Co­
misión de Tutoria, por la razón contra­
ria. Hay en ellas una predisposición in­
nata por su condición natural de madres, 
para comprender y percib’r mejor la psi­
cología de los niños. Y, en verdad, que 
en la práctica ya lo han demostrado en 
las tareas de instrucción y educación pa­
ra que tengamos la seguridad de que en 
el ejercicio de ésta “ segunda educación” 
en nada desmerezcan sus capacidades y 
aptitudes pedagógicas.

Por otra parte, en los Tribunales de 
niños, establecidos en Norte América ha­
ce treinta años y en muchos otros países 
siguiendo su ejemplo. la mujer ha evi­
denciado el a lerto de los que defendie­
ron su inclusión en esos organismos.

Todos los tratadistas están de acuerdo 
en lo que respecta al funcionamiento de 
las Tutorías de Menores, en quitar a sus 
audiencias todo aspecto de ceremonial 
imponente y solemne reduciéndolos a ac­
tos sencillos realizados en locales de alo­
jamiento agradable a la vez que modesto.



Este carácter de sencillez protocolar 
tiene finalidades psicológicas: primero, la 
■de que el niño se sienta en ambiente de 
simpatía protectora que facilite su since- 
raeión; segundo, la de no predisponer su 
espíritu a imaginarse que está allí como 
una víctima propiciatoria frente a un 
cancerbero inexorable y rígido que está 
en acecho de sus actitudes y de sus pa­
labras contra quien reaccionará defensi­
vamente y a quien habría creído “ vencer 
heróicamente’ con las habilidades de su 
ingenio travieso para no revelar sus ver­
dades.

Este tilde de heroísmo es para los mu­
chachos un incentivo máximo para la re­
cidiva de la falta.

Por razones análogas domina entre la 
mayor parte de los autores el criterio de 
prohibir la publicidad de las audiencias 
y de todo aquello que pueda individuali­
zar al muchacho con caracteres que a tra­
vés de su mente ingénua pueda sindicar­
lo como actor de heroica hazaña.

Los adversarios de la prescripción de 
la publicidad, fieles a su deformación pro­
fesional defienden su punto de vista afir­
mando que, no obstante haber salido el 
niño de los lindes del Derecho Penal, sus 
actos antisociales o delictuosos son siem­
pre en ataque a ia justicia, la cual debe 
ser pública para que subsista el control 
de la opinión que garantiza la indepen­
dencia y dignidad de los Jueces y la li­
bertad de la defensa y remedia además 
los abusos fle los procedimientos disimu­
lados en la sombra.

“ La justicia a publicidad restringida 
tiene todo el aspecto de una justicia en­
tre compadres” . — Garzón.

La impregnación, el hábito profesional 
anubla una vez más el espíritu de estos 
impugnadores que no perciben su error 
fundamental de confundir la audienc'i 
de una Comisión de Tutoría, función pe­
dagógica, con el juicio de un Tribunal 
Correccional función jurídica.

Repetiremos: el niño no es más un de­
lincuente a quien se juzga; es un mal 
educado que hay que reformar, que hay 
que educar por “ segunda vez” .

En lo que respecta a la colocación de 
menores, sea en talleres privados, sea en 
familias, se establece por este proyecto 
la prohibición de hacerlo antes de los 18 
años de edad.

Los jóvenes deben dedicarse hasta esa 
edad, exclusivamente a su preparación 
intelectual y profesional y ésta no se ad­
quiere de ninguna manera en mejores 
condiciones en los talleres privados, don­
de sp les explota su trabajo, que en las 
escuelas del Estado, donde únicamente 
sé persigue la finalidad de educarlos y 
hacerlos aptos para la vida productiva.

Del estudio de los expedientes de lo* 
menores al amparo del Consejo de Pa­
tronato de Delincuentes y Menores, sur­
ge evidentemente el rotundo fracaso de 
aquel sistema, pues la casi totalidad de 
los guardadores nada o muy poco se prt 
ocupan de la educación de los protegidos 
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en quienes no ven otra cosa que un sir­
viente o un peón o una mucama que po­
co les cuesta.

A conclusiones análogas se llega del 
estudio de los menores dependientes do 
la Asistencia Pública Nacional.

Y no olvidemos, por último, la vida do- 
lorosa y miserable de los pobres “ guri- 
ses” de las estancias, expresión bochor­
nosa de la custodia rural.

Estas constataciones nos han llevado x 
la supresión de la custodia y el estable­
cimiento cada vez más extensivo, de pe­
queños grupos de niños, según sus ca­
racterísticas psicológicas y afinidades mo­
rales, constituyendo una familia e insta­
lados como una familia en Hogares Edu­
cacionales en donde sin vínculos de san­
gre ni tradiciones ni abolengos que im­
pregnen sus espíritus de prejuicios, 
aprendan a apreciarse y estimarse en ei 
respeto de sus deberes y derechos y en la 
solidaridad de un alto espíritu de justi­
cia.

Otro de los principios incluidos en este 
proyecto es la reivindicación para el Es­
tado de toda la tarea do educación y 
reeducación de sus tutelados.

La protección de menores es función 
de los derechos del niño a que la socie­
dad le proteja y le defienda de todas las 
acechanzas malsanas y de todas, las mi­
serias. El Estado reclama para sí la ta­
rea de realizarla, no ya en virtud de la 
ley moral llámese ella caridad o filan­
tropía sino fundamentado en altos princi­
pios de justicia social.

La acción protectora abandona defini­
tivamente el carácter vejatorio de la ge­
nerosidad y se superiorza en el ejerci­
cio de un derecho indlscuDdo e inalie­
nable.

El Consejo Tutelar de Menores, así co­
mo su Comisión de Tutoría tienen la más 
amplia latitud de acción para aplicar los 

métodos de tratamiento que por otra 
parte deben ser determinados en todos 
los casos por el estudio y I03 informes 
científicos médico-psico-pedagógicos.

Así. pues, no se señalan en la ley nin­
gún apriorismo, plazo?, ni tablas para 
los tratamientos de reeducación.

En la actualidad, todos los que e.stu- 
dian estos temas consiente e;i que el me­
jor medio de la reeducación juvenil es 
e! propio ambiente familiar del menor, 
mediante el instrumento de la libertad vi­
gilada y desde luego sólo .se recurre al 
interncmiento en casas de reforma cuan­
do e=e primer método haya fracasado o 
cuando el hogar de los deudos sea ina­
decuado o ma'o.

Resumiendo estas breves consideracio­
nes fundamentales se puede afirmar quo 
la obra de la protección a la infancia ha 
salido de los p'anos de la caridad y de 
la filantropía, arbitrarios e incompeten­
tes y ha ascendido a la categoría de nm 
magistratura del Estado en que nueva 
disciplina científica exige la preparación 
y la especializaron del conocimiento e,_ 
quienes han de realizarla: son n o  mate-

i u n i ó  !fir>



rias básicas la pedagogía y la psicología 
experimental aplicada y la sociología.

Montevideo, Julio 18 de 1930.
M. Etchepare, Rep. por Monte­

video.”
•—A la Comisión Especial.

b) ‘ ‘El señor Representante don Alci- 
dee Aldama, presenta el siguiente:

‘ ‘PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru- 
ua.y, reunidos en Asamblea General

DECRETAN:

Articulo l.o El impuesto de saneamien­
to creado por ley de 26 de Febrero de 
1919. se recaudará en el Departamento de 
Durazno, de acuerdo con el aforo que pa­
ra la propiedad urbana rigió en el año 
1929.

Art. 2.o Los contribuyentes que este 
año hayan abonado el impuesto de sa­
neamiento con arreglo a los nuevos afo­
ros de la propiedad urbana, tendrán de­
recho a que se les devuelva', a la so!» 
presentación de la planilla respectiva, el 
excedente que hayan abonado sobre la 
cuota que les corresponde, según lo esta­
blecido en el artículo l.o.

Art. 3 .0  Comuniqúese, etc.
Aleides Aldama, Rep. por Du­

razno.

EXPOSICION DE MOTIVOS
Desde este año rige para el Departa­

mento de Durazno el nuevo aforo de la 
propiedad urbana que comprende las po­
blaciones de Durazno, Sarandí del Yí y 
Carmen. Este aforo en general ha sido ele­
vado en un 50 o o  y en algunos casos lle­
ga a más del doble del que estuvo en vi­
gencia hasta el año pasado. Aplicándose 
con arreglo a este nuevo avalúo el im­
puesto de saneamiento creado por ley cíe 
26 de Febrero de 1919 remita que las 
cuotas contributivas del mismo, se han 
elevado automáticamente en la misma 

proporción, o sea el doble de lo que se 
pagaba el año anterior, imponiéndosele 
así a los contribuyentes un mayor tributo 
cuando el valor de la propiedad territo­
rial se encuentra en descenso.

Como solución de justicia se propone 
por este proyecto que no se aplique el 
impuesto de saneamiento de acuerdo con 
el nuevo aforo, sino el que rigió hasta 
1929, pues, siendo el de Durazno el único 
Departamento del país que se encuentra 
en esta situación, la disposición propuesta, 
en muy poco afectaría el producido de 
esa íeiVa, por cuanto en I0 3  cinco pri­
meros años de su recaudación en ese De­

partamento, su importe excede al 50 o¡o 
del ¿¡esto calculado para las obras de 
saneamiento de la ciudad de Durazno, 
lo que demuestra que con el producido da 
diez años aproximadamente, estará cu­
bierto, y ello justifica que no existen mo­
tivos de orden económico para hacer pe­
sar sobre la propiedad urbana del De­
partamento de Durazno, un gravamen que 
ha sido creado por un plazo de 30 años.

Montevideo, Setiembre 16 de 1930.
Aicides Aldama, Rep. por Du­

razno.”
— A la Comisión de Obras Públicas.

c) ‘ ‘El señor Representante doctor Al­
varo R. Vázquez, presenta lo siguiente:
‘ ‘CONSTRUCCION DE CAMINOS EN EL 

DEPARTAMENTO DE COLONIA
Señores Representante®:

El proyecto de ley que someto a vues­
tra consideración viene a completar y ha­
cer más eficaz el programa de vialidad 
que, por las leyes do 16 y 19 de Octubre 
de 1928, se ha iniciado en el Departa­
mento de Colonia. De acuerdo con dichas 
leyes, deberán construirse en el Departa­
mento que represento, una parte de la 
carretera Montevideo-Colonia, sus raina­
les y dos ramales de enlaces secunda­
rios destinados a unir esa gran via de 
comunicación con la carretera San Josó- 
Mercedes, y con el extremo Noroeste del 
Departamento, donde está situado el 
puerto de Nueva Palmira con su Zona 
Franca.

Para que esas grandes obras, destina­
das a impulsar el progreso económico de 
una de las zonas agrarias más densamen­
te pobladas, más intensamente cultivadas 
y de mejor organización productora de 
todo el país, lleguen a prestar todo el 
resultado eficaz que de ellas debe espe­
rarse, es necesario, en primer lugar, es­
tablecer los recursos suficientes para su 
realización, y en segando, prevenir su 
desarrollo inmediato, extendiendo su ra­
dio de acción, estratégicamente, hacia las 
regiones de mayor capacidad productora, 
para unirlas con los lugares de exporta­
ción o transformación de los productores, 
en la forma económica más conveniente.

Ese fin se propone el adjunto proyecto. 
Por una parte, se completan los recursos 
autorizados para los ramales Cardona- 
Rosario y Pa’mira, carretera Montevid-eo- 
Colonia, aclarándose el trazado de este 
último. Por otra se unen los puertos de 
Conehillas y de Colonia con la linca vial 
Nueva Palmira-Rosarío. Finalmente, se- 
dispone el estudio de las demás grandes 
líneas viales del Departamento, desde eT~ 
punto de vista técnico y agrológico, para 
proyectar, en consecuencia., su mejora­
miento dentro de las condiciones de fi­
nanciación y ejecución que resulten más 
adecuadas.



Cumplido el programa de vialidad que 
propongo, y sin perjuicio de la acción 
municipal! complementaria, ya probaida 
con obrae eficientes, tendría la región 
Suroeste del país, que intensifica día a 
día, la cantidad y calidad de su produc­
ción agraria, una red de comunicaciones 
adecuadas a las' necesidades de su pro­
greso económico.

T.os puertos de Xueva Palmira, Carme­
lo, Colonia, Puerto de Sauce y Rosa­
rio, quedarían unidos por medio de ca- 
rrst* ras de pavimento firme con las re­
giones productoras del Sur de Soria.no y 
del Departamento de Colonia. Quedarían 
tendidas Jas líneas viales siguientes, como 
cauces de la riqueza y de la prosperidad 
local: de Colonia a Montevideo, a Carme­
lo, a Nueva Palmira, a Cardona, pasando 
por Tarariras y a. Ombúes de Lavalle, pa­
sando por el paso de Antolín, Esta carre­
tera serviría al gran puerto de ultramar y 
a la zona tranca de Colonia, cuya cons­
trucción absorbe sumas millonaras. De 
ííusva Palmira y Carmelo a Rosario, V, 
desdo allí, por la gran carretera de hor­
migón a Montevideo. Esta via constituiría 
ia espina dorsal del Departamento y uni­
rla entre si y -on Montevideo a las im­
portantes ciudades del inferior fomentan­
do sn vinculación y aumentando su ya 
próspero comercio de Arroyo Grande a 
Colonia Suiza y Rosario, uniendo las re­
glones más inteligentemente colonizadas 
del país. De Cardona, teatro de una gran 
actividad agraria, evidenciada por el éxito 
triunfal de su reciente exposición, a Ro­
sario y a Tarariras, y desde estas ciuda­
des. por las radiales ya autorizadas, a 
Montevideo y Colonia. Estas carreteras, 
cuya singular importancia, trasciende de 
los límites regionales, alcanzando el ca­
rácter de grandes lineas viales del país, 
unirán Mercedes con Montevideo, a través 
de las regiones más ricas del paí3. 
y pondrán el gran puerto de Colonia al 
alcance de los productores de todos los 
Departamentos del Suroeste. Tarariras y 
Rosario, serán puntos de cruce de varias 
de estas grandes lineas. Puerto Posario, 
como Puerto del Sauce, podrán también 
aprovechar sus cuantiosos beneficios.

Se han tenido en cuenta para fijar ios 
rubros cuya cuantía se eleva, los informes 
solicitados recientemente al Ministerio de 
Obras Públicas, cuya aproximación debe 
a dimitirse como suficiente.

Incluyo estas obras en el plan de la 
ley de Vialidad e Hidrografía, sometien­
do su financiación y su ejecución a las 
normas de esa ley orgánica, porque en­
tiendo, como lo he expresado, reiterada­
mente a la Cámara, que los recursos pre­
vistos permiten realizar, holgadamente, 
un programa de obras mucho mayor que 
el d'spueslo en 1928.

No necesito repetir, pues, los argumen­
tos que lie hecho, en ese sentido, al in­
formar diversas modificaciones de carác- 
'&r financiero que se han hecho a la ley 
de 19 de Octubre de 1928.

la s  disposiciones de la ley de 16 de 
Octubre de 1928, cuya aplicación propon­
go, se .refieren a la contratación de la 
mano de obra y a Sa intensificación de la 
agricultura. Dado su carácter y su efica­
cia, debían, a mi juicio, tenerse en cuenta 
en toda ley de vialidad. Dejo, con las ra­
zones expuestas, fundado el siguiente

PROYECTO DE LEY
11’. Senado y la Cámara de Represen­

tantes, etc.,
Decretan:

Articulo l.o. Elévase hasta 750.000 pe­
sos la cantidad asignada por la ley de 1 9 
de Octubre de 1928 para mejorar el cami­
no de Nueva Palmira v Carmeno a la ca­
rretera Montevideo-Cólonia, y para cons­
truir el puente de paso de Antolin. Dicho 
camino deberá unir las poblaciones Indi­
cadas con las de Tarariras y Rosario.

Art. 2.o Elévase ha^ta $ 250.000 la can- 
etidad asignada i n ¡a misma ley para me­
jorar el camino entre Cardona y Rosario.

Art. 3.o Incluyese en el plan de obras 
de vialidad una partida de $ 1 0 0 . 0 0 0  des­
tinada a mejorar el camino de Colonia a 
paso de la Horqueta.

Art. 4.o Incluyese en el plan de obras 
de vialidad una partida de $ 2 0 . 0 0 0  des­
tinada a mejoras en el camino de Con­
chudas hasta el camino mejorado que se 
indica en el artículo l.o.

Art. 5.o Dentro del término de seis me­
ses deberán realizarse los estudios téoni- 
■os y agrológicos necesarios para la cons­
trucción o mejoramiento progresivo de 
los siguientes caminos: de Ombúes de La- 
vaPe a Carmelo, de Ombúes de Lavalle ai 
camino que se indica en el articulo l.o, 
de Cardona a Tarariras y de las puntas 
de Rosario a las ciudades de Nueva Hel­
vecia y Rosario, pudiéndose invertir en 
ellos hasta la cantidad de $ 50.000.

Art. 6 . 0  Regirá para la ejecución y la 
financiación de 'as obras y estudios todo 
lo dísnuesto ñor la l°v de 19 jo  Octubre 
de 1928 y por ¡os artículos 3.o y 4 .0  dq 
la ley de 16 de Octubre del mismo abo.

Art. 7 . 0  Comuniqúese, etc,
Montevideo, Setiembre 17 de 1930.

Alvaro R. Vázquez, Represen­
tante por Colonia.”

— A la misma Comisión.

di “ Ei mismo señor Representante 7 
el señor Representante doctor Juan Vi­
cente Algorta, presentan el siguiente:

PROYECTO DE LEY 
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru­
guay, reunidos en Asamblea General,

Decretan:
Articulo l.o  Autorízase al Consejo Na­

cional de Administración para invertir 
hasta $ 50.000 en la construcción de un



camino mejorado desde la colon a San 
J osé hasta el puerto La Favorita, de un 
niucile y un. depósito en este puerto, y en 
las expropiaciones necesarias para dichas 
obras, cuya util.dad pública queda decla­
rada.

Alt.  2.o Regirá para la ejecución y fi­
nanciación de las obras todo lo dispuesto 
por la lej de Vialidad e Hidrografía le 
19 de Octubre de 1928, y sus co^iplemen- 
tarias, y por los artículos 3.0 y 4.0 de la 
ley de 16 de Oct.ubre del mismo añc.

Art. 3.0 Comuniqúese, etc.

EXPOSICION DE MOTIVOS
Señores Representantes:
II proyecto que sometemos a vuestra 

consideración tiende a facilitar el des­
arrollo de uno de los núc.Oo3 agrico.au más 
importantes del Departamento do Pay- 
sandú. dificultado, basta ahora, por la 
falta de comunicaciones adecuadas.

I,u. colonia San José, centro agrario de 
organización ejemplar y de creciente ca­
pacidad productora, podrá extender y me­
jorar su acción fecunda si se le da una_ 
cómoda saladla a sus productos por vía' 
fluvial, construyéndose una corta larrete- 
ra de acceso ail puerto de La Favorita, y 
habilitándose este último, por medio le 
las instalaciones necesarias, para servir 
el tráfico de la región.

La política reciente del Ministerio do 
Obres Públicas, y la reiterada opinión del 
Parlamento al sancionar diversas inicla- 
' o- aná ogas, por medio de la '.;y de 13 

de Diciembre de 1929, justifica la fór­
mula de construcción de pequeños puertos 
fluviales en todas aquellas regioues del 
ir ral y del Río de la Plata, adecuada!
: *r;i el cultivo y en condiciones inmedia­
tas de organizar actividades agrícolas in­
tensas.

Podemos repetir, en este caso, lo que 
expresaba uno de los firmantes de este 
proyecto, al proponer la canalización de 
les aroyos Rosario y Vacas, obras de un 
análogo carácter. “ El desarrollo econó­
mico del país requiere la realización de 
obras de hidrografía. Es necesario, para 
estimular ]a producción nacional, abara­
tar los transportes, facilitando la con­
ducción de las materias primas a los lu­
gares de industrialización, consumo c ex­
portación. Y ningún medio de transporte 
es más barato que la navegación fluvial 
especialmente" para el tráfico de produc­
tos de mucho volumen y valor específico 
reducido, que no requieren ser moviliza­
dos con rapidez, como ocurre con la ma­
yor parte de los productos agrícolas, tín 
ese sentido el camino de agua es superior, 
sin duda, al ferrocarril y a la carretera.

La experiencia ha demostrado que 
donde g-lí^ri ¡ i -  . '5  J = fnhlaniq:i un
puerto fluvial utillzabie, ensanchándose 
y profundizándose las ensenadas y los 
canales naturales, se han organizado ac­

tividades agrarias considerables, (creán­
dose centros importantees de actividad 
económica, de creciente vitalidad. Cada 
uno de. los puertos pequeños establecidos 
sobre el Plata o sobre el Uruguay, en la 
boca de sus afluentes, o en los ensanches 
de sus cursos, como Carmelo, Dolores, 
Fray Rentos. Mercedes, Paysandú, Sal­
to, Sauce. Conchillas. Nueva Palmira, So­
nano, Colonia, etc., ha ejercido una evi­
dente acción benéfica en un radio de in­
fluencia variable, según las condiciones 
del puerto y la disposición de los cami­
nos de acceso, en decenas de kilómetros 
de circuito, por la sola razón del abara­
tamiento de los fletes. Basta examinar la3 
cifras estadísticas, para convencerse de 
la importancia de este fenómeno, que 
marca el camino de la política a seguirse 
en las obras y servicios de hidrografía” 

Incluir estas pequeñas obras propues­
tas en el programa de trabajos de la ley 
de Vialidad e Hidrografía no puede per­
turbar su desarrollo financiero. Por una 
parte, la escasa cuantía de la erogación. 
tan reproductiva, por cierto; por otra, la 
circunstancia de crearse las zonas de in­
fluencia impositivas correspondientes, y. 
finalmente, la seguridad de la holgura 
de los recursos que mantienen el cumpli­
miento del plan de obras y servicios de 
dicha ley, apartan el temor de que se 
produzca por la inclusión de esta obra, 
o de otras análogas, el desequilibrio del 
plan fianciero previsto.

Dejamos fundado, con estas razones, 
el proyecto de ley adjunto, cuya sanción 
esperamos de la Cámara.

Montevideo. Setiembre 17 de 1930.
Alvaro R. Vázquez. Rep. por 
Colonia. —  Juan Vicente A' 
gorta, Rep. por Paysandú.”

— A la misma Comisión.

e) “ Los señores Representantes doc­
tor Juan Vicente Algorín y don Simón B. 
Amighetti. presentan el s'guiente:

PROYECTO DE LEY
El Senado y Cámara de Representan­

tes de 1 ? República Oriental del Uruguay, 
reunidos en Asamblea General

DEOKETAN :

Artículo l.o  Acuérdase una subvención 
d,' ocho mil pesos ($ 8.000) que se to 
runrún de Rentas Generales para la rea­
lización de la Agropecuaria a celebrarse 
en la ciudad de Paysandú en el mes ds 
Octubre del corriente año. bajo los aus­
picios de la Sociedad Rural de Paysandú. 
Art. 2.o Comuniqúese, etc.

Juan Vicente Algorta. —  Si­
món B Amighetti, Reps. por 
Paysandú.



EXPOSICION DE MOTIVOS
Las subvenciones otorgadas por la Cá­

mara a las Sociedades Rurales para la 
organización de exposiciones agrícolas, 
ganaderas hacen posible la realización 
de esos actos que redundan con induda­
ble eficacia en beneficio de las industrias 
principales del país.

La acción privada tendiente a mante- 
lener el nivel alcanzado en el mejora­
miento de las haciendas ha influido en 
Paysandú a que no se recienta ese pro­
greso de capital importancia para la 
economía nacional y la contribución del 
Estado debe reforzar ese estímulo en la 
seguridad de que su cooperación es di­
nero perfectamente empleado .

Nos parece inútil reeditar las conside­
raciones hechas en casos análogos, de­
jando así fundado nuestro proyecto de 
ley.

Juan Vicente Algorta. —  Simón 
B. Amighetti, Reps. Por Pay­
sandú.”

— A la Comisión de Ganadería.

e) “ El señor Representante don Angel 
Alberto Moreno presenta el siguiente

PROYECTO DE LEY
El Senado y la Cámara de Represen­

tantes de la República Oriental del Uru­
guay, reunidos en Asamblea General,

Decretan:
Artículo l.o Modifícase la planilla nú­

mero 109 del Ministerio de Industrias 
(Dirección de Inmigración e Inspección 
de Colonias) de la siguiente forma:
1 Director General .................  $ 4.200
1 Subdirector .......................... ” 3.000
X Jefe Sección Colocaciones.. ” 2.280
1 Inspector de Colonias . . . .  ”  2.160
1 Subinspector de Colonias.. ” 1.440
1 Oficial l.o ............................ ”  1.440
1 Intérprete, Profesor de Idio­

mas ........................................  -> 1 . 4 4 0
1 Primer Intérprete ............... ” 1.440
1 Segundo Intérprete, Sección

Desembarco .........................  ” 1.080
1 Jefe Sección Desembarco.. ” 1.440
4 Inspectores de Inmigración

a $ 1.140   ” 4.560
1 Encargado Sección Estadís­

tica y Archivo ...................  ”  1.440
1 Auxiliar l.o  .......................... ” 1.200
4 Auxiliares 2.os a $ 9 6 0 ... ” 3.840
4 Auxiliares 8.os a $ 9 0 0 ... ”  3.600
1 Médico ..................................  ”  1.440

1 Practicante ............................ ”  1.200
1 Enfermera ............    ”  9 0 0
1 Conserje ................................  ” 1,140
1 Primer Cocinero .................  ”  1.080
1 Segundo Cocinero ............... ”  9 0 0
3 Peones de Cocina a $ 840... ”  2.520

1 Encargado de C om edor.... ”  960

1 Encargado del Depósito de
Equipajes .............................. ” 960

1 Primer Chofer ..................  ”  960
1 Segundo Chofer .................  ”  840
2 Serenos a $ 900 ...................  ”  1.800
6 Vigilantes a ? 840 .........  ” 5.040
4 Sirvientes a $ 840 ...........  ” 3.360
2 Porteros a $ 840   ” 1.680

$ 59.340
Gastos —
Alimentación ...........................  í 12.000
Diversos Gastos, H:giene, Uti­

les, etc..................................... ” 4.800
Locomoción .............................. ” 1.800
Alquiler (a suprimirse) ........  ”  3.240

$ 21.840

Suman ................................ $ 81.180
Art. 2 . 0  Las multas que por cualquier 

concepto aplique la Dirección de Inmi­
gración e Inspección de Colonias se ver­
tirán a Rentas Generales.

Art. 3 . 0  Comuniqúese, etc.
Angel Alberto Moreno, Rep. por 

Montevideo.”

EXPOSICION DE MOTIVOS 
Honorable Cámara:
Señores Representantes:

La ley de fecha 26 de Ootubre de 
1928 dispuso con todo acierto la cone- 
trueión de un amplio edificio para sede 
de las oficinas de la Dirección General 
de Inmigración e Inspección de Colonias 
y del Hotel de Inmigrantes. Puede afir­
marse que está a punto de terminarse. No 
escapará al criterio de esa Cámara que 
el personal actual es insuficiente. Por 
otro lado, el recargo natural de tareas y 
el hecho de no haberse mejorado nunca 
esta planilla, Lace justa1 la distribución 
que señalo.

Dicho edificio de cuatro amplios pisos, 
podrá albergar cómodamente más de un 
millar de inmigrantes, contando con to­
das las dependencias que requieren el fin 
a que se le destina, como ser: dormito­
rios para hombres y mujeres; comedores 
amplia enfermería; sala de desinfecciór . 
servicios de baños para ambos sexos; a, 
versos lavaderos; calefacción; depósito de 
equipajes; cocina; despensa, etc., etc. y 
no podrá en forma alguna ser atendido 
con el escaso personal que actualmente 
dispone."

Hoy es tal la carencia de elementos 
en este establecimiento, que no hay uno 
solo que pueda dedicarse a la higiene 
del local, puesto que se efectúa en for­
ma harto deficiente por los propios in­
migrantes. Tampoco existen elementos de 
vigilancia.



El limitado número, por un lado, las 
Ucencias reglamentarias y las enferme­
dades por el otro, hace que en ciertos 
momentos un establecimiento de esa na­
turaleza apenas cuente con un par de 
funcionarios.

Descuidar ese servicio, no contar con 
elementos necesarios para la higiene y 
desinfección, será propender al rápido 
desmejoramiento del 'nuevo edificio.

Por otra parte, la oficina no llena to­
dos sus cometidos por falta de personal 
en la misma. Hace algún tiempo en el 
Consejo Nacional de Administración se 
promovió la necesidad de que esa repar­
tición hiciera una estadística minuciosa 
de todos los inmigrantes que llegan al 
país, datos indispensables para formar 
un serio concepto de juicio para la so­
lución de los distintos problemas que se 
están produciendo en el orden económi­
co y social.

El Consejo Nacional lio dispuso, propo­
niéndose do<tar los elementos necesarios 
en el presupuesto. No se ha hecho ese im- 
po. Jante trabajo ni se puede realizar a 
pesar del esfuerzo de su Dirección.

La inmigración continúa afluyendo al 
país y está creando, por él mismo, pro­
blema que pueden llegar a ser perturba- 
do't?, si no se le busca solución. Com­
puesta en su casi totalidad por individuos 
de las razas sajonas y eslava, la incom­
prensión de nuestro idioma es la enorme 
dificultad que encuentra para una rápida 
colocación de trabajo. Casi no hay hacen­
dado que no requiera el servicio do uno o 
dos o una familia. La dificultad del idio­
ma, es lo que impide darle destino.

Este grave problema actual y que será 
aúi más en el futuro, podría resolverse si 
la inmigración dispusiera de un par de 
intérpretes que durante el día, constante­
mente, dieran lecciones de castellano a 
los inmigrantes. Con la facilidad que tie­
nen éstos para aprender, en uno o dos 
me»os quedarían aptos para ir a cualquier 
parte del país.

Ls dificultad del idioma conspira tam­
bién contra el profesional del tailler o de 
industria. Nadie lo toma por el tiempo 
que hay que perder en enseñarlo?.

Dichas clases en el nuevo edificio po­
drían complementarse con un museo ob­
jetivo. si este proyecto tuviera anda­
míenlo.

AI hacer un ligero estudio a la planilla 
Ja Cámara podrá observar que los suel­
dos son modestos. El propio Director, fun­
cionario que jamás ha teñirlo mejora en 
su estipendio, con tan enorme responsa­
bilidad y trabajo, actualmente gana lo que 
un ,Tefe de Sección.

Er, Ja planilla se le señala de acuerdo 
con otras categorías análogas $ 350.00, 
haciendo resaltar que a la vez la debe 
integrar honorariamente el Directorio d«l 
Pan o Hipotecario en cumplimiento de la 
lev de 10 de Setiembre de 1923 y que su 
sueldo, a pesar de haberse suprimido el

cargc de Inspector de Colonias, se le de­
jó igual, a pesar del trabajo dai mismo 
más e¡I actual, la Dirección General de 
esta institución.

Fero no puedo tampoco dejar de comen- 
lar ligeramente la misión del Hotel de In­
migrantes, institución tan útil, y cuyo per­
sonal hace esfuerzos meritorios para 
coadyuvar a la obra de asimilación a nues­
tro medio de tantos hombres de trabajo 
que llegan a nuestras playas para con­
vertirse en factores eficientes en el pro­
greso del pafs.

Comentando asi a grandes rasgos el pro­
yecto que presento en Sala, la Cámara 
ampliará mi información.

Angel Alberto Moreno, Repre­
sentante por Montevideo.”

— Repártase y pase a la Comisión de 
Presupuesto.

Habiendo quórum, está abierta la se­
sión.

4
Señor Grauert —■ ¿Me permite, señor 

Presidente?
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Grauert Tengo entendido que 

a la Mesa llegó una nota pasada por la 
Federación de Empleados y Obreros de 
la Nación.

Pediría, si no hay inconveniente, que se 
diera lectura a dicha nota.

Señor Presidente —  Léase ia nota,
(Se lee):

“ Montevideo, Setiembre 9 de 1930.
Señor Presidente de la Cámara de Repre­

sentantes, don Guillermo L. García.
La Federación de Empleados y Obreros 

de la Nación, en uso del derecho de peti- 
< ión, consagrado en el articulo 167 de la 
Constitución de ia República, ante el se­
ñor Presidente, respetuosamente expone:

Que respondiendo a una decisión del 
Consejo Directivo que tengo el honor de 
pr.sldir, se dirige a esa alta rama del 
Cuerpo Legislativo, en el sentido de pro­
hijar la sanción de un articulo aditivo que 
integre el proyecto de ley sobre salario 
mínimo y que contemple la situación de 
los empleados y obreros del Arsenal de 
Guerra con asimilación a la oíase de tropa.

Entiende esta Federación que sanciona­
do ci proyecto por el que se fija el salario 
minino de setenta pesos mensuales, tal 
como lo ha formulado la respectiva Co­
misión dictaminante, quedarían en infe-



riorl.lad de condiciones gran cantidad ie 
«mr'eados y obreros que/poT su condición 
<ie asimilados a la clase de tropa, regidos 
.por la ley de id de Noviembre de 192d, 
no podrán disfrutar del referido salario 
míi".mo. puesto que sus asignaciones ac­
túa,es, por precepto establecido en dicha 
ley, son inferiores a la cantidad que se 
deíf ""mina como salario mínimo, en el 
proyecto cuestionado.

En virtud de ¡as breves consideraciones 
expuestas, y animados por el espíritu de 
jubficiia que fluye de la simple rnuneia- 
c:óa de los propósitos que dejamos for­
mulados, abrigamos la seguridad de que 
el presente petitorio recibirá favorable 
acogida de la Cámara de su digna Pre­
sidencia.

Saludamos al señor Presidente con nues­
tra mayor consideración.

Lorenzo E. Risso. —  A. Torre3 
Mendoza.”

t cho señores Diputados han solicitado 
hac< r uso de la palabra durante la media 
hort previa, d)e acuerdo con la respectiva 
prescripción reglamentaria.

5
T eñe la palabra el señor Diputado 

Albo.
Señor Albo —  He solicitado la palabra* 

señor Presidente, para hacer notar la si­
tuación en que se encuentra el público 
sometido a las empresas que tienen a su 
cargo los servic'os públicos del país y que 
están en manos de capitales extranje­
ros

Hace un tiempo la Cámara se ocupó ex­
tensamente de las Aguas Corrientes. Lle­
vamos casi un año de discusión y era opi­
nión unánime la de la Cámara en el senti­
do de que era necesario disminuir las ta­
rifas. Se había obtenido, en conversaciones 
con las empresas, la promesa de que no 
bien iniciada la obra de la instalación de la 
tercera linea de bombeo, se abaratarán 
las tarifas, haciéndose así progresivamen­
te cada año o cada dos años. Las obras 
empf zaron a ejecutarse, está próxima su 
terminación, y este es el momento en que 
t-1 Poder Ejecutivo, después de haber he­
cho una tentativa para entrar en arreglos 
ten la Compañía, se ha dejado ir tranqui­
lamente a la deriva de los hechos y la 
población tiene que soportar las tarifas 

exorbitantes que se lo exigen.

Cosa idéntica se puede decir de la Com­
pañía del Gas, y no quisiera" Tépetir lo 
que pasa con el Ferrocarril Central-en 
¿us extensiones, porque eso es tan cono­
cido, tan trillado, que ya ha originado 
largos debates y se lia llegado, al pare­
cer, a la conclusión de que el Estado 
puede y debe intervenir en la fijación de 
las tarifas.

Mi objeto al hablar en Cámara es lla­
mar la atención de los Poderes PiWico.s 
para que cumplan ese deber en el que 
están omisos y que tienen necesidad de 
plantear en términos breves antes de que 
las empresas, sobre todo la de Aguas Co­
rrientes, extienda sus redes y siga explo­
tando, como lo hace hasta ahora, en ior- 
ma inicua al consumidor.

He terminado.

6
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

fcl señor Diputado Gómez.
Señor Gómez —  Yo voy a solicitar de 

la Mesa que reclame de la Comisión res­
pectiva el pronto estudio del proyecto 
presentado por nuestro partido sobre se­
guro contra la desocupación.

Aprovecho esta oportunidad, también 
para solicitar del Ministerio de la Gue­
rra que se sirva remitir a la mayor bre- 

I vedad los informes pedidos respecto de 
i la reglamentación sobre tripulantes de 
’ los barcos.

Eso tiene relación directa con la des­
ocupación existente en el puerto de Mon­
tevideo, donde los capitalistas han dismi­
nuido el personal de íse embarcaciones 
atentando contra el derecho de los obre­
ros .

Pido a la Mesa se sirva pasar las pala­
bras pronunciadas al 3eñor Ministro de 
la Guerra para que despache con urgencia 
ese pedido de informes.

Señor Presidente —  Se exhorta a la 
Comisión respectiva al pronto despacho 
del asunto a que hace referencia el señor 
Diputado Gómez sobre seguro contra la¡ 
desocupación.

La reiteración del pedido de informes 
conjuntamente con la versión de las pa­
labras pronunciadas por el señor Diputado-



Gómez será trasmitida al Ministerio de 
la Guerra.

7
Tiene la palabra el señor Diputado An- 

tía Errandonea.
Señor Antía Errandonea —  La pren­

sa de la Capital, señor Presidente, se ha 
ocupado en estos días de un atentado 
cometido por la policía de la ciudad dé 
Salto contra los estudiantes de aquella 
localidad. Han llegado ahora diarios de 
aquella ciudad en que dan cuenta del" he­
cho sucedido.

Resulta que, reunidos en número de 
50 o 60 estudiantes, festejando el resul­
tado de una elección, se le ocurrió a uno 
de ellos largar unos cohetes, lo que dló 
motivo a que fuera detenido por la po­
licía. Al ser conducido por ésta, lo si­
guieron los estudiantes protestando segu­
ramente por la detención. Yo no sé qué 
motivo pueden haber dado dichos estu­
diantes por su actitud de protesta; lo 
que sí, resulta de estos informes, es que 
la policía los atacó a machetazos hiriendo 
a varios de ellos.

Tengo en mi poder diarios de distintas 
filiaciones políticas; “ El Nacional” y 
“ Tribuna Salteña” , y ambos diarios cri­
tican con la misma severidad la actitud 
injustificada de la policía procediendo 
contra estudiantes, tal vez menores todos 
ellos de dieciocho años de edad, inde­
fensos, que se desbandaron ante la ame­
naza de la policía y que, a pesar de eso, 
llegó a herir a machetazos a diez de di­
chos estudiantes, figurando los nombres 
de loe diez que se hallan heríaos.

Yo digo, señor Presidente, que no sé 
cuál puede haber sido la actitud de esos 
estudiantes para provocar una reacción 
tan violenta por parte de -la policía; pe­
ro, sea cual fuere dicha actitud, creo 
que en ninguna forma puede justificarse 
tal atentado policial. He buscado en dia­
rios de fecha posterior la actitud que hu­
biera asumido el señor Jefe de Policía, 
y no he encontrado nada al respecto. Su­
pongo que debe haber tomado medidas 
enérgicas contra el proceder de sus subal­

ternos. Espero que así lo haya hecho el 
señor Jefe de Policía, por el concepto que 
me merece; pero creo, también, que le cabe 
cierta responsabilidad por estos hechos 
debido a cierta tolerancia de hechos an­
teriores en que, en otros atentados con­
tra ciudadanos, que han sido denuncia­
dos, no ha llegado a justificarse la de­
nuncia por deficienciag en los sumarios.

Yo, señor Presidente, quiero dejar 
constancia en nombre propio y en nombre 
del señor Diputado Penco, de nuestra pro­
testa por el proceder de la policía y pe­
diría a la Mesa que hicera pasar copia 
de estas palabras al señor Ministro del 
Interior, en quien confío que ha de tomar 
medidas enérgicas contra el proceder que 
denunciamos.

(Muy bien. —  Apoyados).
Señor Presidente —  Así se hará.

8
Tiene la palabra el señor Diputado Vi­

dal .
Señor Vidal —  Es simplemente, señor 

Presidente, para hacer notar la situación 
en que se encuentra la Comisión de Có­
digos, de la cual formo parte.

Se hallan con licencia dos integrantes 
de esta Comisión; el señor Presidente po­
cas veces concurre a las citaciones res­
pectivas. Por estas circunstancias Se ha­
ce difícil, por no decir imposible, que la 
Comisión pueda expedirse en los distintos 
asuntos que tiene a su consideración.

El día 20 del corriente vence la pró­
rroga de la ley de alambrados, asunto 
que considero de verdadera importancia 
y que creo que la Cámara pronto debe 
entrar a su consideración.

Considero, señor Presidente, que por 
estas circunstancias un poco anormales 
en que se encuentra la Comisión de Có­
digos, le ya a ser difícil que pueda expe­
dirse sobre ese asunto.

Existe en las carpetas de la Comisión 
un proyecto sobre reforma a la ley de 
Alambrados remitido por el Consejo Na­
cional de Administración con fecha Ju­
nio de 1929. Como considero que la Cá­
mara debe, de una vez por todas, entrar



a considerar P1 proyecto respectivo de lt cía, un tumulto entre éstos y la policía,
ley de Alambrados, yo voy a solicitar que 
se haga un repartido de ese proyecto que 
está en sus carpetas, para que en la pri­
mera oportunidad la Cámara entre a con­
siderar el asunto y puedan tenerlo, co­
mo ilustración, todos sus componentes.

Formulo moción en ese sentido.
Nada más.
Señor Presidente —  Se va a votar la 

moción' del señor Diputado Vidal: para 
que se haga el repartido del proyecto 
que existe en las carpetas de la Comi­
sión de Códigos, proyecto remitido el año 
pasado por el Consejo Nacional, sobre la 
ley de Alambrados.

(Se vota. —  Afirmativa: treinta y
ocho en sesenta y uno).

9
Tiene la palabra el señor Diputado doc­

tor César Gutiérrez.
Señor Gutiérrez (don César G.) —• 

Antes de entrar a Sala señor Pree'dente, 
el señor Diputado Antia Errandonea me 
previno que iba a hacer uso de la pala­
bra para ocuparse de la actuación de la 
policía de Salto.

En el deseo de ocuparme del mismo 
asunto, he solicitado la palabra, señor 
Presidente, para expresar que, según mis 
informes, los estudiantes de la localidad, 
con motivo de haber realizado una elec­
ción universitaria, se reunieron en dos 
grupos provocando desórdenes en la ca­
lle y lanzando cohetes y bombas, lo que 
indujo a un CóitRsario a prevenirles que 
estaban contrariando las disposiciones vi­
gentes y que para conducirse en esa for­
ma, era necesario un permiso previo. 
Parece que esto, dentro del espíritu juve­
nil— un poco turbulento e inquieto por 
naturaleza— produjo una reación que mo­
tivó algunos insultos a la policía, lo que 
ocasionó la detención de uno de los es­
tudiantes que fué llevado a la comisa­
ría. Como reacción a este hecho, los es­
tudiantes, en mimero mayor de 100, se 
fueron a la comisaría y quisieron resca­
tar por acción directa al compañero de­
tenido, lo que produjo, como consecuen-

que tuvo que defender su local; pero 
quiero señalar, sí, que el actual Jefe de 
Policía de Salto es una persona culta, 
universitario, un hombre que actúa con 
gran celo administrativo, con gran pro­
vecho social y eopsiderado como una ga­
rantía para la población bajo el concepto 
unánime, y que en ningún caso, hasta 
ahora, se ha producido una actitud de 
la policía como la que en estos momen­
tos se señala. Es de suponer que tratán­
dose de un universitario y de una per­
sona culta, que hasta ahora se ha man­
tenido siempre dentro del cumplimiento 
estricto de la ley, no fuera a reservar 
una medida de arbitrariedad y de ener­
gía exagerada para hacerla caer sobre la 
clase que conquista todas las simpatías, 
como es la juventud universitaria.

Por lo demás, como el señor Diputado 
Antía Errandonea se ha referido tam­
bién a otras denuncias, debo decir que 
todas las denuncias efectuadas hasta 
ahora han dado motivo a sumarios, en 
los cuales, a pesar de hacerse con todo 
el celo que ha caracterizado al Ministerio 
del Interior, se ha probado la corrección 
de la policía.

Lejos mis palabras de tener el propó­
sito de solidarizarme con la conducta po­
licial— si hubiera habido algún error o 
si ella se hubiera colocado al margen de 
la ley— estoy seguro que el Jefe de Po­
licía que, según tengo entendido, ha or­
denado una investigación, será el prime­
ro en hacer recaer sobre estos funciona­
rios las sanciones correspondientes, y en 
este caso, también, mi espíritu está en 
el mismo plano que el del señor Dipu­
tado Antía Errandonea, deseando que se 
esclarezca la verdad y que la falta dei 
cumplimiento del deber se castiguen co­
mo se méréce7

He terminado. 10
Señor Galiinal —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

e] señor Diputado.



Señor Gallina! —  Hace unos meses lie 
presentado un pedido de informes sobre 
presupuestos de los entes autónomos y 
repartición de remuneraciones extraordi­
narias y aguinaldo en esos institutos dei 
Estado. También hacía extensivo este pe­
dido de informes dentro del Cuerpo Le­
gislativo a todas las ramas de la Admi­
nistración Pública.

Como no se me han remitido esos in­
formes, solicito que se pidan por inter­
medio de la Cámara.

Existe también otro pedido de infor­
mes sobre la situación de la Caja Esc i 
lar "cte Jubilaciones, que no ha sido co1' 
testado, a pesar de datar de varios n - 
ses.

Solicito que ambos sean reiterados por 
intermedio de la Cámara.

Señor Presidente —  Se va a votar el 
pedido del señor Diputado.

(Se vota. —  Afirmativa: cincuenta en 
sesenta y cuatro).

11
Señor Fusco —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Fusco —  Informes de personas 

de responsabilidad que me llegan desde 
Durazno, me hacen saber que en aque­
lla ciudad se ha procedido a un reavalúo 
de los aforos de la propiedad urbana, 
que parecen caracterizarse por los recar­
gos excesivos que se han fijado.

Antes de pronunciarme definitivamen­
te sobre la cuestión, para tomar las me­
didas conducentes a remediar los males 
que puedan haberse producido, me ha 
parecido prudente solicitar informes del 
Ministerio de Hacienda, de acuerdo con 
un pedido que al respecto he pasado a 
la Mesa.

Pero como en la ciudad de Durazno 
hay, a lo que parece, una viva alarma 
por estos hechos, auiaro nue llegue ha.-<- 
ta sus pobladores la palabra de tranqui­
lidad que anticipo al dar ia noticia de 
que me preocupo por esta cuestión.

Es lo qüe quería manifestar.

12
Señor Solares —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.

Señor Solares Antes de entrar a la 
orden del día, señor Presidente, estimo 
que debe darse cuenta de las mociones 
presentadas a la Secretaría de la Cáma­
ra, en las cuales se piden sesiones para 
la quincena próxima en el mes de O-, 
bre.

En ese sentido hago moción.
Señor Gómez —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra el 

señor Diputado.
Señor Gómez —  Yo deseo que se dé 

lectura de la proposición formulada por 
el que habla para que continúe la inter­
pelación al Ministro de la Guerra maña­
na a las 21 horas.

Esa proposición no pudo ser votada 
en la sesión pasada y' reclamo que sea 
votada hoy ya que hay número suficien­
te para ello.

Ya ha declarado que si he propuesto la 
hora 21, es porque la Presidencia anun­
ció que la tarde de mañana está destinada 
a la reunión de Comisiones. Yo creo que 
se podría prescindir, siendo mañana el 
último día de sesiones, de esa reunión de 
Comisiones y realizar la interpelación de 
tarde.

Señor Quijatio —  ¿Me permite?
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Quijano —  Yo creo que la indi­

cación del señor Diputado Gómez pro­
cede.

La Cámara puede resolver sesionar ma­
ñana de noche, siempre que la Presiden­
cia, en uso de las atribuciones regla­
mentarias, concierte con el Ministro de 
la Guerra esa hora para continuar la in­
terpelación.

(Apoyados).
— Tendría, pues, que resolver simplemen­

te sesionar mañana de noche, si es que 
la Presidencia llega a concertar con el 
Ministro de la Guerra la continuación de 
la interpelación.

Señor Aguirre —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Aguirre —  Las razones que daba 

el señor Diputado Gómez para realizar la



sesión por la noche, en vez de realizarla 
por la tarde, era que había reunión de 
Comisiones. Hoy, señor Presidente, ter­
mina el periodo ordinario de sesiones de 
la Cámara . . .

(Interrupciones) .
— De manera que no hay urgencia, se 

ñor Presidente, en que las Comisiones se 
reúnan fatalmente mañana a los efectos 
de producir informes en los términos par­
lamentarios.

(Murmullos) .
— Me observa un señor Diputado que 

ya la Cámara habia resuelto no ce’ebrar 
sesión los jueves, dejándolos para las 
tareas de las Comisiones. Si ahora, en 
este momento, hubiera mayor número de 
votos que el que adoptó esa resolución, yo 
le pediría a la Mesa que pusiera la cues 
tión a votación.

Señor Rodríguez Fabregat —  Pido la 
palabra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Rodríguez Fabregat —  Yo le 
pido al señor Presidente que me deje in­
formar a la Cámara de esto: con algu­
nos compañeros de Cámara hemos pre­
sentado una proposición que, en concre­
to, es ésta: para que se declare grave y 
urgente el proyecto de presupuesto es­
colar.

(Ap’ausos en la barra).
— Quiere decir que resuelto asi el asun­

to, entraríamos hoy a considerar el pro­
yecto que tan demorado se encuentra.

Entendemos que no se desplaza ningún 
asunto de carácter urgente de la orden 
del día; los asuntos de importancia ver­
daderamente capital, se están tratando a 
otra hora que no es esa. De manera que 
no perjudicarla en nada la labor de la 
Cámara con que hiciéramos esa declara­
toria de grave y urgente; pero por si no 
se quiere declarar grave y urgente, nos 
proponemos solicitar sesión extraordina­
ria en el día de mañana con el mismc 
objeto.

Yo acompaño como he acompañado 
siempre, la proposición del señor Dipu­
tado Gómez a propósito de esto; pero el

conflicto estaría resuelto si encontrára­
mos un término hábil para poder consi­
derar las dos cuestiones. Nunca he ne­
gado mi voto a solicitudes de esta clase. 
No e3, pues, una razón de negativa la 
que me lleva a hablar, sino indicar la 
entidad del problema que nosotros pen­
samos someter a la consideración de la 
Cámara, es tratar el presupuesto escolar; 
que se declare grave y urgente en la se­
sión de lioy y, si no, en la sesión extra­
ordinaria de mañana.

Señor Presidente —  Los señores Dipu­
tados deben formular por escrito sus mo­
ciones.

Señor Rodríguez Fabregat —  Está pre­
sentada por escrito.

Señor Gómez —  La mía está presenta­
da también por escrito.

Señor Prcs>aen«e —  Se va a vof.alr 
en primer término la moción de interpe­
lación formulada por el señor Diputado 
Herrera y Thode.

Léase.
(Se lee):
El señor Representante don Daniel 

Herrera y Thode mociona: “ Para que se 
invite al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores a concurrir a una de las se­
siones próximas, a fin de que informe 
sobre los siguientes puntos: l.o Causas 
que dieron motivo al rompimiento de 
relac’ones diplomáticas con la República 
del Perú. 2.o Motivos que tuvo nuestra 
Cancillería para trasladar a la República 
de Cuba a nuestro Representante Diplo­
mático en España, señor Benjamín Fer­
nández y Medina.”

— Se va a votar.
(Se vota. Afirmativa: cincuenta en se- 

sonta y cuatro).
— Se van a leer por su orden las mo­

ciones presentadas.
Señor Macrló —  ¿Me permite?. . .
Yo tenía el uso de la palabra y se la 

dejé al colega señor Rodríguez Fabregat, 
porque coincidíamos en el mismo propó­
sito. Parece que lo que él dijo se lo hu­
biera dictado por telepatía.

Señor Presidente —  Se ruega a los 
señores Diputados que dejen votar las 
mociones que han sido presentadas.

Léanse.



(Se lee):
“ Los señores Representantes Boimet, 

Peiotti, Costa, Ibarlucea y Prando, mo- 
cionan para que !a Cámara celebre se­
sión extraordinaria el día lunes G de Oc­
tubre a las 14 y 30, para tratar la si­
guiente orden del día: Proyecto sobre
asignación a los miembros del Directo­
rio del Banco de 'a República.’-

(Murmullos e interrupciones).
Señor (¿allinal —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la pala­

bra el señor Diputado.
Señor Gallinal —  Voy a votar en con­

tra de esta moción de urgencia por la 
cual se pretende dar un carácter impos­
tergable a un asunto que, evidentemen­
te, no lo tiene.

Dos miembros del Directorio del Ban­
co de la República entán pagados con al­
tas asignaciones.

(Apoyados).

— Hay en el Presupuesto Nacional mu­
chas injusticias que corregir, que no lo 
hacemos per la penuria de las finanzas 
públicas.

El propio Banco de la República se 
ha dirigido a los Poderes Públicos co­
municándoles que en estos momei tos es 
necesario tener mesura en las erogacio­
nes que se echan sobre las espaldas de 
la nación. Y cuando estamos en la im­
posibilidad de realizar algunas elemen­
tales obras de reparación con modestos 
empleados de la Administración pública, 
a mí me resulta verdaderamente incon- 
cebib e oue se pretenda, no solamente su­
bir asignaciones, que ya alcanzan a qui­
nientos pesos para hacerlas llegar a (se­
tecientos cincuenta, sino que en un mo­
mento de verdadera crisis nacional se 
le quiera dar a este proyecto el carác­
ter de urgente e inaplazable.

Por consiguiente, sin perjuicio de que 
en el momento oportuno haga la más ar­
diente oposición al proyecto, desde ya 
pido a la Cámara que vote negativamen­
te su inclusión en la orden del día por 
representar una verdadera y enorme in­
justicia, una real iniquidad presupuesta!

y un acto altamente inconveniente para 
las finanzas nacionales.

He terminado.
Señor Presidente —  Se va a votar la 

moción que se ha leido.
(Se vota.— Negativa: ocho en setenta.
— Léase la moción siguiente.
(Se lee):
“ El señor Representante doctor Al­

fredo J. Solares propone que todos h 
días martes del mes de Octubre, dentro 
de los primeros dieciocho días, se consi­
dere en sesión permanente, a la hora 16, 
el proyecto de ley que reglamenta las 
ventas de inmuebles a plazo.”

■ —Se va a votar.
(Se vota. —  Negativa: cuarenta y seis 

en setenta y uno).
Señor Solares —  Que se rectifique la 

votación.
Señor Presidente —  Sa va rectificar 

la votación. El Reglamento exige sesen­
ta y dos votos.

Señor Macció —  ¿Me permite?. . .
Voy a hacer una modificación, y pue­

de ser que consigamos el número sufi­
ciente- que sea do 18 a 20; le ponemos 
principio y ím, porque si no, para venir 
a las 16 y tsiaise hasta las 20 los días 
martes, no vamos a conseguir el número 
suficiente. Además. interrumpimos el 
trabajo de todas las Comisiones.

Señor Solares — No tengo inconvenien­
te en aceptar la indicación del señor Di­
putado Macció: que sea todos los martes 
de 18 a 20.

Señor Frugoni —  Pido la palabra para 
ocuparme de esa moción.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Frugoni —  La Cámara, en se­
sión de ayer, resolvió continuar el asun­
to que había quedado pendiente, y que 
no pudo continuarse tratando, ei martes 
fi, supongo que de las 15 en adelante, en­
comendando a la Comisión respectiva que 
rroduzca su informe. Como parece que la 
Comisión tiene e» mejor propósito al rts- 
picto, no será difícil que antes uel mar­
tas baya un informe, y, por io tanto, es­
temos er, condiciones de continuar tra



tanda ? problema del régimen mcm.ta- 
rio

i.n íal virtud, si la Cámara ac.idtf.ru U 
ii,ó i ;r. tiue se propone, podr'a quedar 
desplazada la resolución tomada en la 
sesión extraordinaria de ayer.

Señor Pedregosa Sierra Señor Pre­
sidente: ¿se aplica el nuevo Reglamento 
para tratar estas cuestiones?

Señor Presidente —  Sí, señor.
Señor l ’edragosa Sierra— Entonces, no 

se putde nablar, porque el Reglamento 
indida que se enuncie el asunto y nada 
más: liay que votarlo. •

(Interrupciones. —  Suena la campa­
na de orden).

Señor Presidente —  Se va a ractili- 
car la votación.

Léase la moción del doctor Solares con 
la modificación propuesta por el señor 
Diputado Macció.

Se lee):
“ Para que todos los días martes del 

mes de Octubre, dentro de los primeros 
dieciocho días, de las 18 a las 20, en 
sesión permanente, se considere el pro­
yecto de ley que reglamenta la venta de 
Inmuebles a plazo.”

(Se vota. —  Negativa: cincuenta y sie­
te en setenta y uno).

Señor Solares —  Pido ia palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Solares —  Creo que la Mesa 

ha aplicado mal el Reg'amento. El ar­
ticulo 2!» que se refiere a las sesiones 
extraordinarias, en su apartado 2., inci­
so A), exige que el quórum sea el quó- 
rum máximo de la Cámara, pero dentro 
de él, una simple mayoría puede votar 
sesiones extraordinarias y no por sesen­
ta y dos votos como sostiene la Presi­
dencia. Estimo que la Mesa debió pro­
clamar afirmativamente la votación.

Señor Otamendi —  ¿Me perm ite?...
Yo pregunto, señor Presidente, si dí 

acuerdo con el Reglamento se pueden fi­
jar ses:ones extraordinarias con quince 
o veinte días de anticipación.

Señor Presidente —  Es lo que iba a 
advertir la Mesa. El inciso final del ar­

ticulo 29 dice que no se dará curso a 
ninguna solicitud de sesión extraordina­
ria que se presente con más de cinco días 
de anticipación.

Léase la moción siguiente.
Señor Solares —  ¿Me perm ite?...
Yo solicito de la Mesa que me diga 

cuál fué el resultado obtenido en ¡a vo­
tación.

Señor Presidente —  La Mesa procla­
mó negativa, porque no ha obtenido se­
senta y dos votos.

Señor Solares —  Yo pido que la Me­
sa dé lectura al artículo 29 en la par­
te pertinente, y que la Cámara resuelva

Señor Presidente —  Léase.
((Se lee):
“ Artículo 29. Las sesiones extraordi­

narias podrán realizarse:
1. ° En los días de sesiones ordinarias y

antes de éstas, por resolución de la 
Cámara o a solicitud firmada por 
veinticinco Representantes, por lo 
menos, con indicación de los asun­
tos a tratarse.

Se tendrá por no incluido en la 
solicitud, todo asunto cuyo informe 
no haya sido distribuido.

2. ” Después de las sesiones ordinarias o
en los días en que éstas no se cele­
bren, o en horas distintas a la que 
establece por punto general el pá­
rrafo siguiente al apartado C.
A) Por resolución de la Cámara, 

mediante mayoría de votos en 
quórum máximo” . . .

Señor Solares —  Basta.^señor Presi­
dente. Creo que ¡a letra del Reglamento1 
es suficientemente clara para proclamar 
afirmativa la votación de mi moción.

Señor Presidente —  La Cámara resol­
verá.

Pe va a votar de nuevo si la Cámara 
realiza sesión los días martes de las 1S 
a las 20, en los primeros dieciocho días 
del mes de Octubre para tratar el asun­
to relativo a ventas a plazo.

(Se vota. —  Afirmativa: cincuenta y 
ocho en setenta y uno).

— La Mesa proclamó afirmativa de 
acuerdo con la reclamación hecha por 
l~s señores Diputados que consideran que 
se necesita simple mayoría dentro del 
quórum máximo.



Señor Batile Pacheco —  ¿Me permite?
Quiero preguntar a la Mesa si esta 

proposición no deiroga ninguna otra re­
solución de la Cámara, porque le oí al 
doctor Frugoni decir que se había re­
suelto tratar el martes la cuestión mone­
taria y, entonces, si no hay constancia 
de esa mayoría, tiene que exigirse la 
mitad más uno de los miembros de la 
Cámara.

Señor Presidente —  La Cámara no re­
solvió celebrar sesión el martes. La Cá­
mara resolvió pedir a la Comisión que 
se expidiera.

Léase la moción siguiente.
(Se lee):
“ De los señores Representantes Are­

na, Cornú, Vidal, Anfusso y Brmn para 
que la Cámara sea citada a sesión ex­
traordinaria el día b de Octubre próxi­
mo a fin de tratar a la hora 14 y 30 el 
proyecto de ley de homenaje a los avia­
dores Tydeo Larr8 Borges y Challes, in­
formado por la Comisión pertinente.”

—En primer término, la Mesa debe 
advertir que la moción leída indica la 
fecha del 5 de Octubre para celebrar se­
sión y el 5 de Octubre es domingo.

(H ila r id a d ) .

Señor Quijano —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Quijano —  No es mi ánimo vol­

ver sobre lo votado, pero el ine.iso final 
del artículo 29, al cual se refería el se­
ñor Diputado Otamendi, establece que 
no se dará curso a ninguna solicitud de 
sesión extraordinaria que se formule con 
más de cinco días de anticipación. No 
sé si la Cámara procede reglamentaria­
mente estableciendo quince días antes to­
do un programa de sesiones para todos 
los martes del mes que viene. Pido que 
la Mesa me aclare esa duda reglamen­
taria.

Señor Presidente —  La Mesa aclaró 
antes de poner a votación, y manifestó 
que el Reglamento ordena que no se 
puede dar curso a ningún pedido de se- 
eión con más de cinco días de anticipa­
ción.

Señor Qnijano —  Entonces, la vota­
ción ea antirreglamentaria.

Señor Cornú —  ¿Me permite?
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Cornú —  Primeramente debo 

advertir a la Cámara, que ha oido la 
hilaridad producida por ed error de fe ­
cha y advertir que la equivocación es 
de 2a propia Secretaria. No itiene el he­
cho mayor importancia y queda esta in­
cidencia fuera de cuestión.

Ahora, en cuanto respecta al término 
reglamentario, me parece que es necesa­
rio observar que la Cámara no va a vol­
ver a reunirse hasta el l.o de Octubre- 
De manera que no habría mociones de 
esta naturaleza que pudieran tener ca- 
Lida con cinco días de anticipación a !a 
próxima sesión ordinaria.

Señor Quijano —  Sí, señor, porque la 
solicitud la pueden presentar los seño­
res Diputados firmando un papel ante la 
Mesa de la Cámara.

Señor Cornú —  ¿Pero cuándo? ¿Cin­
co días antes?

Señor Quijano —  Pero, señor Diputa­
do Cornú: si sesenta y dos Diputados 
firman una solicitud, la Cámara no tiene 
nada que hacer.

Señor ■ Cornú —  Perfectamente. Yo 
creo, —  y el señor Secretario no está 
presente. —  que le dije que presentaba 
¡a solicitud para aue la tuviera eu cuen­
ta en la oportunidad debida. De mane­
ra que la dejo planteada para que el 
día conveniente se vote en primer tér­
mino.

Señor Quijano —  El mismo criterio 
debe aplicarse a la moción de! señor Di­
putado Solares.

Señor Antuña —  El Reglamento pre­
vé dos medias para las sesiones extra­
ordinarias: las solicitudes firmadas por 
los Diputados fuera de sesión y la reso­
lución de la Cámara. E! término a que 
se refiere el señor Diputado Quijano, es 
un impedimento' o una limitación que se 
pone a 'las facultades de los señores Di­
putados. pero no un impedimento, ni una



limitación a la resolución misma de la 
Cámara. Lo que lia he:lio la Cámara, 
ante la moción presentada por el señor 
Diputado Solares, es resolver una sesión 
extraordinaria, y eso no está sujeto a 
condición ni limitación de ninguna na­
turaleza en eil Reglamento, sino a la exi­
gencia de (íuórum máximo. Por consi­
guiente, entiendo que la proclamación 
afirmativa de la votación realizada es 
perfectamente reglamentaria.

Señor Quijano —  ¿Cuál es el criterio 
de la Mesa, señor Presidente?

Señor Presidente —  La Mesa ya acla­
ró cual es su criterio: que no se debe 
colocar en la orden del día ningún asun­
to con más de cinco días de anticipación, 
pero la Cámara resuelve y la Mesa tiene 
que someterse.

Señor Quijano —  Pero la Cámara no ha 
resuelto ese punto de interpretación regla­
mentaria.

.■señor Presidente —  La Mesa considera 
que lo ha resuelto por la votación que se 
lia hecho con las aclaraciones del taso.

Señor Lerena Aecvedo —  Tido la pa­
labra.

Señor Presidente — Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Lerena Acevedo —  En mi cali­
dad de ex miembro informante dei asun­
ten del Reglamento de la Cámara debo 
manifestar que la Comisión que lo estudió 
tuvo especial cuidado cu utilizar palabras 
diferentes para distinguir las reso.ucione-s 
de .La Cámara de las solicitudes escrita - 
presentadas por los señores Dipútalos. 
Con ese objeto fué que en el artículo 29 
y. en genera] en todo el contexto del Re­
glamento, se tuve especial cuidado en que 
no pudiesen haber confusiones entre una 
y tira vía reglamentaria que son toinl- 
men.e diversas, y para las cuales -había 
que adoptar medida; -diferentes temán­
dose en cuenta que las solicitudes escritas, 
femadas per los Diputados se presentaban 
ron relativa frecuencia y se obtenía fácil­
mente un número de firmas bastante al­
to, v do e«a manera, sí, la Cámara i naje- 
naba muy fiecuerntemente las sesiones pos­
teriores, iriiLOo-iohtando o entori.ocienJi

el trabaj d- ro para la3 r»W.!~
c'i.nes de . ja  no se creyó cunvt-
hieute alerta: idéntico criterio Pov eso- 
la din.Lición (3p! paiágrafo último de! ár­
tica o 29 se refiere exclusivamente a los 
pedidos escritos presentados por los le­
gisladores.

Señor liatlle Pacheco —  Pido la pala­
bra.

í-ieñor Presidente — Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor liatlle Pacheco —  Yo tendría que 
ha er una observación a la tesis sostenida 
Poi el señor miembro informante, y es 
la siguiente contradicción: para las soli­
citudes firmadas se exige quórum máxi­
mo. 62 votos, que es la mayoría de la Ca­
mal a; de manera que esa si tiene la mayo­
ría de voluntades, y, sin embargo, es más 
restringida, según el señor Diputado, que 
una sesión lograda con treinta y un vo­
tos

Ye desearla que me explicara e. miem­
bro informante qué sentido tiene el Re­
glamento, que incurre en tales contradic­
ciones, que son verdaderamente monstruo­
sas.

(,interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

Señor Presidente —  Se van a votar por 
su orden las mociones presentadas.

S'-ñor Aguirre —  Yo retiro mi moción,, 
frente a la que ha presentado el señor Di­
putado Rodríguez Fabregat.

S.-ñor Presidente —  El señor Diputado 
Gómez propone que el jueves a las 21 y 30 
se continúe la interpelación al señor Mi­
nistro de la Guerra.

i Se vota. —  Afirmativa: cincuenta y 
oeho en sesenta y seis).

Léase la otra moción.
■Se lee ):
De los señores Representantes Rodri­

gue? Fabregat, P.rum y Macció:
"Para que se considere en primer término 
el proyecto de íey por el cual se exonera 
del pago de la contribución inmobiliaria- 
ai Ateneo Popular” .

.'kñor Macció— Este proyecto está pre­
sentado á-jsde ayer o quizás más (lías, pe--



ro tenemos más interés nosotro-s en este 
momento que se trate el Presupuesto Es- 
:olar. Por lo tanto, voy a proponer que se 
vote en primer término lo relativo al Pre­
supuesto Escolar, y en segundo término, 
ese asunto.

Señor Presidente —  Léase la moción 
del señor Diputado Forteza.

(Se lee ):
Para que se declare urgente y se trate 

sobre tablas el p.oyecto de ley ya infor­
mado por el que se modifica el presupues­
to de los Auxiliares de farmacia de la 
Asistencia Pública Nacional."

Señor Batlle Pacheco —  Las cosas que 
se declaran urgentes son aquellas que tie­
nen carácter inaplazable; de ninguna ma­
nera aquellas cosas que un Diputado quie­
re hacer tratar. Me parece que se están 
votando las proposiciones urgentes.

Señor Forteza —  Teniendo en cuenta 
que ha sido presentada a la Cámara una 
moción para que se trate el Presupuesto 
Escolar, yo retiro ila que he formulado.

Señor Presidente —  Léase una moción 
de preferencia presentada por los seño­
res Diputados Macció, Rodríguez Fabregat 
y Quijano.

t.Se lee):
“ Los señores Diputados Rodríguez Fa- 

bregat, Macció y Quijano ínocionan para 
que se declare urgente y se trate sobre 
tablas el proyecto de Presupuesto Escolar.’ ’

Señor Macció —  El informe está ter­
minado y lo pueden oir los señores Di­
putados en el momento que lo deseen.

S-ñor Presidente —  Se va a votar la 
moción de los señores Diputados Macció, 
Rodríguez Fabregat y Quijano.

(Se vota. —  Negativa: cincuenta y sie­
te <*n sesenta y siete).

Varios señores Diputados —  Que se rec­
tifique la votación.

Señor Presidente —  Se va a rectificar 
la votación.

(Se vota. -— Negativa: cincuenta y ocho 
en sesenta y siete).

A arios señores Representantes —  Que
se rectifique nominalmente la votación.

• Murmullos. —  Interrupciones.— Suena 
Ix campana de orden).

Señor Batí le Pacheco —  Pido la palaDra 
pata dejar constancia de mi voto.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Butilo Pacheco —  Señor Presi­
den, e; yo he votado en contra porque en­
tiendo: primeramente, que ia moción de 
urgencia no corresponde en estos casos; 
y, en segundo término, porque los pro­
yectos de presupuestos pera que sean jus­
tos, debeu ser tratados con informes, ya 
que deben exigirse todas las garantías.

No se puede disponer de dos millones 
y medio de pesos en la forma en que la 
Cámara lo quiere hacer, a tambor ba­
tiente.

Señor Quijano —  Pido ia palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Quijano —  Como no lia conse­

guido la moción que se acaba de votar, el 
número de sufragios necesarios, de acuer­
do con alguna proposición que ya había­
mos concertado con el señor Diputado 
Rodríguez Fabregat, yo propongo que la 
Cáma.ra trate el asunto del Presupuesto 
escolar mañana a las 1G.

Señor Batlle Pacheco -— ¿Previo in­
forme?

Señor Quijano —  Si, señor.
Señor Barrios Antoría —  Deseo fundar 

mi voto.
Señor Presidente —- Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Barrios Arnorín —  Quiero dejar 

constancia de que he votado en contra de, 
la moción de los señores Diputados Ma- 
eció, Rodríguez Fabregat y Quijano, por 
entender que el acto que la Cámara pre­
tendía realizar, no es un acto serio. Es 
indispensable que asuntos de tanta mag­
nitud, hacia el Que yo tengo verdadera 
simpatía, se estudien en Cámara con ple­
no conocimiento de todos los señores Di­
putados, y no puede decirse que esa sea 
la situación de la Cámara en estos mo­
mentos. El informe, si se ha producido, 
obrará apenas en Secretaria . . .

Varios señores Diputados —  No existe.



Señor Barrios Amorío —  . . .pero nin- 
-gún Diputado lo ha tenido a la vista. Por 
lo demás, señor Presidente, el pronun­
ciamiento de la Cámara para tratar de 
inmediato ese asunto importarla desplazar 
otro que el acuerdo de ambos partidos ha 
colocado en la orden del día y que es 
lealtad de todos los señores Diputados 
mantener a fin de tomarlo en considera­
ción y resolverlo.

Yo presto mi asentimiento a la moción 
para que se estudie ese asunto en el día 
de mañana, siempre que hasta el día de 
mañana haya tiempo de hacer llegar a 
toaos los señores Diputados el informe co­
rrespondiente .

He terminado.
Señor Cerdeiras —  Pido la palabra pa­

ra fundar mi voto.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Cerdeiras —  He votado negati­

vamente la moción de urgencia: en pri­
mer lugar, porque este asíinto no tiene 
informe escrito, por lo menos; en segun­
do lugar, porque ni siquiera conocemos 
— por lo menos a mí me pasa así —  el 
proyecto de presupuesto que se quiere 
tratar. Finalmente voté en contra de la 
moción de urgencia, por la sencilla ra­
zón de que para votar un presupuesto 
que importa una cantidad considerable de 
dinero, es necesario que, por lo menos, 
se conozca en sus términos generales.

Se formula ahora una moción para que 
el asunto sea tratado en el día de maña­
na . Si es posible hacer llegar a todos los 
legisladores el informe pertinente, co­
rrespondería tratar el asunto; pero yo no 
tengo la seguridad de que eso ocurra, de 
manera que también voy a votar en con­
tra de esa moción.

He terminado.
Señor Maceió —  Pido la palabra para 

fundar mi voto.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Macció —  Como veo que hay 

ambiente para que este asunto se trate 
imañana, no voy a ser muy extenso, por 
que deseo que las cosas se resuelvan y

R — 26

tengo miedo que nos quedemos sin nú­
mero; pero me extraña mucho que los se­
ñor^ Diputados se quejen ue que no 
conocen lo que se va a hacer con el pre­
supuesto escolar, cuando deberían saber 
que es un clamor nacional que los maes­
tros están miserablemente pagados.

(Aplausos en la Barra. —  Suena la 
campana de orden) .

Señor Presidente —  Se advierte a la 
Barra que no puede hacer manifestacio­
nes de ninguna clase.

Señor Pedragosa Sierra —  Pido la pa­
labra para una cuestión reglamentaria.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Pedragosa Sierra —  En mi con­
cepto, señor Presidente, en la Cámara hu­
bo mayoría a favor de que se trate aho­
ra este asunto. Me parece que la Presi­
dencia ha interpretado mal el Reglamen­
to. Por el artículo 40 se necesitan los 
dos tercios de presentes para eso, y los 
dos tercios de presentes han votado a 
favor de que se trate hoy el asunto.

Señor Batlle Pacheco —  Se necesitan 
sesenta y dos votos para darle carácter 
de urgente al asunto.

(Murmullos e interrupciones) .
Señor Quijano —  Insisto en mi mo­

ción, señor Presidente.
Señor Pedragosa Sierra —  Tengo en­

tendido, señor Presidente, que en la se­
sión pasada se resolvió llamar a Sala al 
señor Ministro de Obras Públicas y que 
se hacía cuestión fundamental para el de­
bate de esa circunstancia. El Ministro ha 
comunicado que mañana no puede venir.

(Interrupciones).
Señor Quijano —  Insisto en mi moción, 

señor Presidente. Pido que se vote.
Señor Presidente —  Se ha formulado 

moción para que la Cámara celebre se­
sión extraordinaria en el día de mañana 
a las 16 horas para tratar el proyecto de 
presupuesto escolar, previo repartido del 
informe.

La Mesa hace presente, en primer tér­
mino, que la Comisión no se ha despa­
chado, estando en Secretaría recién la 

copia del informe; en segundo término,
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que la Cámara resolvió por sesenta y 
cinco votos destinar los días jueves para 
las reuniones de las Comisiones.

Señor Quijano —  Con sesenta y seis 
voto3 se puede modificar esa resolución.

Señor Presidente —  Es lo que la Me­
ra advierte. Condiciona la votación a esos 
dos hechos: primero, que no está repar­
tido el informe; segundo, que la Cámara 
por sesenta y cinco votos resolvió desti­
nar ios jueves a las sesiones de las Comi­
siones .

Se va a votar la moción formulada pa­
ra que se sesione mañana a las 16 horas 
para tratar el presupuesto escolar.

(Se vota. —  Afirmativa unanimidad: 
sesenta y ocho votos) .

Señor Batlle Pacheco —  ¿Me permite, 
señor Presidente?

Como es necesario que el informe e«té 
pronto para mañana, mociono para que 
la Cámara autorice a los miembros de la 
Comisión que estudia el presupuesto es­
colar, a reunirse mientras sesione la Cá­
mara, a fin de poder expedirse esta no­
che .

Señor Macoió —  El señor Diputado 
Batlle Pacheco tiene razón, pero si el se­
ñor Diputado Batlle Pacheco conociera el 
esfuerzo de unos cuantos Diputados para 
que esa Comisión se pudiera poner de 
acuerdo en los 'diversos problemas, lo 
que í! dice no lo habría dl’ho ahora.

Señor Batlle Pacheco —  Lo que quiero 
es que se haga el informe esta noche, 
nada más.

Señor Maeció —  El Informe está hecho; 
lo que falta es firmarlo.

Nosotros hemos querido apresurarnos, 
.porque el período termina, hoy, nada 
más. De haber tenido dos días, no hubié­
ramos hecho lo que estamos haciende 
ahe**

Señor Batlle Pacheco —  Si el informe 
no está pronto para mañana, la respon­
sabilidad es de los miembros de la Co­
misión

(Interrupciones. —  Suena la campa­
na de orden).

Señor Presidente —  Se va a votar la 
proposición del señor Diputado Batlle

Pacheco; para que se autorice a la Co­
misión que estudia el presupuesto escolar 
a reunirse durante las horas de sesión de 
la Cámara.

(Se vota. Afirmativa, sesenta y seis en 
sesenta y ocho).
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Señor Comí __ ¿Me permite, señor

Presidente?. . .
Solicitaría el acuerdo de los señores 

Diputados para que se considerara un 
asunto que con carácter de grave y ur­
gente he solicitado se trate sobre ta­
blas. Es un asunto muy sencillo. Se verá 
por su lectura.

Señor Presidente —  Léase la moción.
(Se lee);
“ El señor Representante doctor Cor- 

nú propone que se declare urgente el 
proyecto que acuerda una douación de
2.000 pesos para la Asistencia Pública 
de la República de Santo Domingo con 
motivo de los daños causados por un 
huracán.”

— Se va a votar la moción del señor 
Diputado Cornú.

(Se vota. Afirmativa: sesenta y cua­
tro en sesenta y siete).

— Está a consideración de la Cámara 
el proyecto relativo a socorro a las víc­
timas del ciclón de Santo Domingo.

Léase.
(Se lee):

“ Cámara de Senadores.
La Cámara de Senadores, en elesíón 

de hoy, ha sancionado el siguiente
PROYECTO DE LEY

Artículo l.o Autorízase al Consejo Na­
cional de Administración para entregar 
dos mil pesos de Rentas Generales a la 
Asistencia Pública Nacional, para que 

sean girados a la institución similar de 
la República Dominicana que tenga el 
cometido de socorrer a las víctimas del 
reciente huracán.

Art. 2.o Comuniqúese, etc.
Sala de Sesiones del Senado, en Monte­

video, a 8 de Setiembre de 1930.
JUAN B. MORELLI. Presiden­

te. —  Martín R. Etchegoyen. 
Secretario.”

— En discusión general.
(No habiendo observación, se vota eL 

pase a la discusión particular. ■—• Afir­
mativa: veintidós en treinta y uno).



— En discusión particular.
Léase el artículo l.o.
(Se lee).
— En discusión.
(No habiendo observación, se vota. ■—• 

Afirmativa: 'Vintiuno en veintinueve).
— El artículo 2.o es de orden.
Se va a ratificar. Se necesitan dos 

tercios de votos porque la erogación va 
a cargo de Rentas Generales.

(Se vota. Afirmativa veintiséis en 
treinta y uno).

— Queda sancionado el proyecto y se 
comunicará.
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— Continúa la orden del día con la 

consideración del proyecto de ley relati­
vo al plan de obras públicas.

Había quedado con la palabra °1 se­
ñor Diputado Barrios Amoriu.

Señor Bonnet —  Pido la palabra para 
hacer una moción previa.

Señor Presidente —  Tiene la pala­
bra el señor Diputado.

Señor Bonnet —. En la sisiói ante­
rior la Cámara resolvió aplazar para una 
sesión próxima que sería la de! día de 
hoy, la considerar ón de . su asumo cou 
el obj.N-. Je ;’ ie .¡eñe.- Ministro de 
Divas Púb.- i-i estuviera pr.senle fu el 
debate que este proyecto pudiera promo- 
• er

Tengo entendido que el Ministro do 
Obras Públicas no se encuentra en la 
capital desde hace varios días, porque, 
por razones de su cargo, salió a campa­
ña. Por otra parte, señor Presidente, la 
invitación que resolvió hacerle la Cá- 

, mara, recién fué entregada en el Mi­
nisterio de Obras Públicas en el día de 
hoy a la 1 de la tarde, una hora en que 
no era posible hacerle saber al señor Mi­
nistro que la Cámara lo invitaba a ha­
cer acto de presencia en este debate.

(Diálogo entre los señores Represen­
tantes Rospide y Bonnet).

— Lo que manifiesto es absolutamente 
exacto, porque fué relatado asi por el 
señor Subsecretario del Ministerio de 
Obras Públicas, doctor Vivas Cerantes.

Recién a la 1 de la tarde del día de hoy 
recibió !a nota que lleva fecha 15.

En esas condiciones, no ha podido ha­
cérsele conocer al señor Ministro de 

Obras Públicas la decisión de la Cámara 
por la que se le invitaba a hacer acto 
de presencia, si lo estimaba bien concu­
rrir.

(Interrupción de! señor Representante 
Rospide).

— Por lo tanto, yo creo que es conve­
niente, de acuerdo con la resolución an­
terior —  teniendo en cuenta, por otra 
parte, que nada se adelantaría en este 
asunto, por cuanto hoy es la última se­
sión ordinaria de este mes —  que el de­
bate sea aplazado para el próximo, figu­
rando, es claro en el lugar de preferen­
cia que tiene.

En ese sentido hago moción.
•Señor Presidente —  La Mesa debe ha­

cer las siguientes aclaraciones, a fin de 
ordenar el debate y para que el señor 
Diputado Barrios Amorin, miembro de 
la Comisión, pueda proseguir su discurso.

La Cámara no resolvió que concurriera 
el señor Ministro para continuar el de­
bate. Lo que resolvió fué invitarlo para 
que asistiera a las deliberaciones.

En segundo término, el Subsecreta­
rio del Ministerio de Obras Públicas re­
cibió la comunicación de la Cámara en 
el dia de ayer, de tarde, y manifestó que 
el señor Ministro se encuentra en cam­
paña y que por ese motivo no podía asis­
tir a las sesiones.

(Interrupciones) .
Señor Bonnet —  Lo que yo he mani­

festado es completamente exacto, por­
que he estado esta tarde en el Ministe­
rio de Obras Públicas y me he aperso­
nado al Subsecretario, doctor Vivas Ce­
rantes, quien me manifestó que recién, 
hoy a la 1 de la tarde, había recibido 
la nota de la Cámara que lleva fecha 15. 
De manera que lo que digo es absoluta­
mente verdad, lo vuelvo a repetir, y tío 
tengo temor de -ser desmentido por el 
doctor Vivas Cerantes, que es quien pue­
de decir si tengo razón o no en esta di­
vergencia.



En cuanto al otro punto a que se re­
fiere la Mesa, es cierto que la Cámara 
resolvió el aplazamiento del debate con 
objeto, no.de formular una interpelación 
al Ministro de Obras Públicas, sino con 
el fin de invitarlo a que concurriera a 
esta sesión. Si esa fuá la intención de la 
Cámara, ¿cómo es posible que el Minis­
tro acepte la invitación para concurrir 
a esta deliberación, si no tiene conoci­
miento de que ha sido invitado?

Fundado en eso, es que yo creo que 
procede el aplazamiento de este debate, 
mucho más, cuanto que no vamos a lle­
gar a ninguna finalidad. Creo que se ga­
naría más tiempo si el Ministro estuviese- 
presente, porque de esa manera, si el se­
ñor Diputado Barrios Amorín le hace 
una inculpación en la forma que nos de­
jaba entrever en la sesión anterior, es' 
posible que el señor Ministro, contestán­
dole de inmediato, pudiera aclajráir el 

fundamento de la inculpación que se le 
hace.

Cuando se anuncia que se van a foimu- 
¡ar cargos, deben hacerse en presencia del 
acusado, porque no producen el mismo 
efecto si inmediatamente de hechos, se 
aclaran, que si quedan para ser aclarados 
de aquí a muchos días, como va a ocurrir 
no estando presente el Ministro de Obras 
Publicas.

í Interrupciones).
— Insisto en la moción que he formula­

do para que, en vista de que no ha lílegado 
a tiempo a conocimiento diel señor Minis­
tro de Obras Públicas la invitación de esta 
Cámara para que asista a las deliberacio­
nes sobre el proyecto del plan de Obras 
Públicas, sea aplazada la consideración de 
dicho asunto.

(Interrupciones).
Señor Barrios Amorín —  Voy a refe­

rirme concretamente a la moción de orden 
planteada por el señor Diputado Bonnet.

A mi no me extraña, de ninguna mane­
ra, que al señor Diputado Bonnet quiera 
aplazar aún más la consideración de este 
asunto, que es realmente inaplazable.

E.- la posición más cómoda para el se­
ñor Ministro de Obras Públicas, y el señor

Diputado Bonnet, lógico es que busque 
para el señor Ministro ¡a posición más 
cómoda.

Señor Bonnet —  Nada de eso.
S;nor Barrios Amorín— Entre los car­

gos, —  y debo hacerlos desde ya para que 
la Cámara dé a Jas manifestaciones del 
.doctor Bonnet todo al valor que ellas tie­
nen, —  figuran algunos en los cuales apa­
rece políticamente comprometido el pro­
pio señor Diputado Bonnet. De manera, 
señor Presidente, que la actitud elemental 
de dignidad del propio señor Diputado 
Bonnet, no es poner piedras a la conside­
ración de este asunto de tanta magnitud 
y de tanta trascendencia que reclama ur­
gentemente la consideración y el pronun- 
ciam'ento del Parlamento.

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

— Quiero decir, además, señor Presi­
dente, que, coincidiendo en absoluto con 
lo que ha manifestado la Mesa, el pronun­
ciamiento de la Cámara en la sesión an­
terior fué que importaba únicamente ha­
cer conocer a-1 señor Ministro que la Cá­
mara había comenzado a considerar este 
asunto y que verla complacida su presen­
cia en este acto. El señor Ministro sabía 
que la Cámara iba a comenzar la consi­
deración de este asunto.

(Interrupciones).
— El asunto figuraba en primer térmi­

no en la orden c'.el día desde hace varias 
sesiones. Si tema interés. . .

(Interrupciones. — Suena la campana 
de orden).

-- Decía, señor Presidente, que el señor 
Ministro de Obras Públicas debía estar en 
concclmiento de que la Cámara iba a con­
siderar este problema, y como Ministro 
de Estado tiene perfecto derecho a asistir 
a las deliberaciones de la Cámara y opi­
na.’ c intervenir en los asuntos que le in­
teresan.

Y.i afirmé en la sesión anterior que 
vería complacido la presencia del señor 
Mimstro, a fin de que tomara en cuenta 
Jas manifestaciones que formulara para 
que pudiera rectificarlas en algunos ca­



b o s , si os yue yo estaba en error, y para 
que respondiera, también, ante la opinión 
pública, de los cargos que se le formula­
ran. Me ratifico en esa manifestación. Mis 
deseos serían que el señor Ministro estu­
viera presente; pero, si no está ol señor 
Ministro desempeñando su Cartera en el 
Ministerio, sino que anda paseando por 
cualquier Lugar de la República, no es 
juste, señor Presidente, que Ja Cámara 
aplace una veiz más la consideración de 
este asunto, —  a la espera de que el Mi­
nistro se encuentre en Montevideo, —  
postergando hasta las primeras sesiones 
del mes de Octubre este asunto tan im­
pon ante.

Por estas razones, me pronuncio en 
corara de la moción del señor Diputado.

I interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

Señor Herrera y Tliode —  Pido la pala­
bra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Herrera y Thode —  No es posi­
ble que quede en pie un cargo que el señor 
Diputado ha hecho al señor Ministro de 
Obras Públicas, sosteniendo que no ha 
venido a la sesión de la Cámara porque 
anda paseando por el país. Se refiere, po­
siblemente, a su último viaje a Treinta y 
Tres.

( Interrupciones).
— E! Ministro ha ido, precisamente, 

cumpliendo una misión de su propio Mi­
nisterio por una obra útil para el país. Ka 
ido a inspeccionar algunas obras.

( nterrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

Señor I’edragosa Sierra —  Pido la pa-
labia.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Pedragosa Sierra —  Yo creo que 
tiene .razón el señor Diputado Barrios 
Antoría, de que no está justificado el apla­
zamiento de este asunto por la no presen­
cia del señor Ministro. Habría que hacer 
una interpelación para eso.

(Apoyados).

— Pero también es cierto que mis es­
timables colegas, los doctores Penco y 

Barrios Amorín, exageran el problema.
Este no es un plan de obras públicas. 

También fué un error de Secretaría al ha­
ber puesto “ Plan de Obras Públicas” . El 
plan de Obras Públicas, es ley de la Na­
ción. Lo que se pide es que se desplacen 
las obras públicas que están a cargo del 
Gobierno Nacional, a los Municipios del 
país.

( Interruipciones).
— Es así el proyecto de ley.
r.a Comisión de Obras Públicas ba in­

currido en el error lamentable de no in- 
foimar un proyecto de suma urgencia re­
lacionado con el plan de Obras Públicas, 
a propósito de un mensaje del C. Nacional, 
pidiendo la derogación en parte del ar- 
ticuio 22 de la ley del 28.

(Murmullos).
—Pero con respecto a este plan, que 

no tienen ningún significado, sino el Po­
lítico que le dan sus autores, no hay 
iporque considerarlo tan urgente. Por eso, 
cuando se refería hoy a la asistencia del 
señor Ministro, que no tiene o.tro carác­
ter que el político que acabo de manifes­
tar, no había motivos para que se apla­
zara el debate.

Creo que realmente se puede discutir 
un asunto- sin la presencia del Ministro, 
cuando las observaciones al Ministro son 
de oitro carácter; pero la verdad es que 
este asunto no tiene absolutamente nin­
guna urgencia.

Lo que interesa son las obras públicas, 
y esto no es un plan de obras públicas; 
lo que se va a hacer es desplazarlas de) 
Gobierno Nacional para dárselas a los 
Municipios. Como estamos dentro de la 
cuestión de orden, no quiero Insistir 
más.

(Interrupciones).
Señor Barrios Amorín —  La moción 

del 9eñor Diputado Bonnet, no se puede 
discutir más. debe votarse.

Señor Presidente —  Se va a votar.
(Se vota. —  Negativa: diez en cuaren­

ta y tres).



Señor Herrera y Thode —  Pido la pa­
labra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Herrera y Tlioele —  He votado 
en contra de la moción del señor Dipu­
tado Bonnet y quiero expresar por qué 
lo he hecho. Podría aparecer, señor Pre­
sidente, como corneándome en la posi­
ción en que están los que han tenido al­
gunos términos poco elogiosos para el 
señor Ministro de Obras Públicas.

Como el señor Ministro de Obras Pú­
blicas, es colorado radical, yo he vota­
do, voto y votaré siempre la presencia 
en Cámara de un funcionario que perte­
nezca a mi partido, siempre que se le 
baga un cargo, y trataré de que venga 
lo más pronto posible, para defenderse 
de ese cargo.

Señor Barrios Amorín —  Pido la pa­
labra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Barrios Amorín —  Señor Pre­
sidente: en la sesión anterior, yo había 
manifestado que para oponerme a la so­
licitud que por intermedio del Ministe­
rio de Obras Públicas fué al Consejo Na­
cional en cuanto a que se vigoricen los 
medios de acción de que se disponen pa­
ra ir al cumplimiento del plan de Obras 
Públicas de esta ley del año 28, tenía 
razones que surgían idel estudio o de 
la apreciación de la labor realizada p o t  

ese mismo Ministerio de Obras Públicas 
durante los dos años en que esa ley ha 
estado en vigencia, afirmando que eran 
tales las irregularidades las incorrec­
ciones y las ilegalidades en que ha in­
currido ese Ministerio, que imponían al 
Parlamento el deber de no eliminar tra­
bas legales para beneficiar a una rama 
de la Administración Pública que se ba 
destacado especialmente por su falta de 
respeto hacia las mismas leyes.

Me interesa concretar las cosas.
Parecería, señor Presidente, que en 

esta materia de obráis públieajs, el no 
cumplir la ley y el realizar la acción en

medio- del desorden y de la Incoherencia, 
sería algo fútil e inevitable. Así autori­
zarían a suponerlo los antecedentes de 
este mismo asunto. Muchos señores Di­
putados han de recordar esos anteceden­
tes.

En el año 27, cuando llegó a consi­
deración de la Cámara el primitivo pro­
yecto remitido por el actual Ministro de 
Obras Públicas, que, después, fundamen­
talmente transformado, llegó a convertir­
se en la ley de Octubre de 1928, va­
rios señores Diputados en aquella opor­
tunidad de Diciembre del 27, pusieron en 
evidencia el desorden, la desorganización, 
la falta de contralor imperante en la Ad­
ministración Pública que tiene que ver 
con las obras públicas.

Recuerdo que el señor Diputado An­
creo li, ¡perfectamente documentado, de­
mostró en Cámara que, en materia de 
obras públicas, no se llevaba contralor 
de lo gastado, no se sabía exactamente 
qué cantidad de dinero so gastaba; eran 
frecuentes y numerosas las trasposicio­
nes de rubros; había personal extra pre­
supuesto sin contralor alguno del Poder 
Legislativo, por mayor, señalando una 
serie interminable de irregularidades, al­
guna de las cuales el propio señor Mi­
nistro de Obras Públicas, presente en 
Sala, debió reconocer como exactas.

Otros señores Diputados, el señor Gar­
cía Selgas, el doctor Albo y yo mismo, 
concretadnos entonces reiteradas irregu­
laridades y hasta hicimos críticas a la 
acción desarrollada en obras públicas a 
través de eficiencia de la labor realiza­
da. Lo cierto fué que la Cámara compar­
tió ila gravedad de aquellas acusaciones; 
coincidió en que la acción, en materia de 
obras públicas, se desarrollaba en uu am­
biente de desorden y de desorganización 
absolutas, y a -proposición deü señor Di­
putado Penco, y creo que del señer Ri­
cardo Cosío, la Cámara voto entonces el 
nombramiento de una Comisión investi­
gadora', y aplazó la consideración del 
asunto. Esa Comisión investigadora, se­
gún tengo entendido, trabajó; pero, co­
mo todas las Comisiones investigadoras,



— o casi todas, —  no llegó a conclusión 
alguna. B1 asunto, sin embargo, volvió 
v. Comisión y de alli, después de un me­
ditado- estudio volvió de nuevo transfor­
mado en el proyecto al que ej Parlamen­
to prestó sanción.

En las Comisiones de ambas Cámaras 
y con la presencia del señor Ministro de 
Obras Públicas, se introdujeron serias 
modificaciones que tendían fundamental-#
mente a poner orden en lo que estaba des­
organizado, a dar una serie de disposi­
ciones que constituían verdadera garan­
tía de que en el futuro la acción admi­
nistrativa del Ministerio de Obras Púb'i- 
cas se encauzaría por caminos completa­
mente claros y ciertos, ordenados, e’.i-.v- 
liándose incorrecciones e irregularidades

La verdad es, pues, que en las Comisio­
nes respectivas se incluyeron en el pro­
yecto una serie de disposiciones que con - 
tituyen garantías y que significaban r' 
go así como la condición puesta por >  
legisladores nacionalistas para coiabe- 
en la sanción de aquella ley. No otro 
el alcancg de esas modificaciones, y r; • 
viene precisarlo bien, señor Prestd ■ 
para que se vea qué importancia f -  
la- mismas.

El Nacionalismo, primero se opuso a 
que tuviera andamiento el proyecto, por- 
<iue entendía que imperaba desorden, 
desorganización y falta de contralor en 
materia de obras públicas, y exigió las 
disposiciones legales consiguientes que 
aseguraran el orden, la organización y 
que hicieran posible el contralor. En la 
redacción de esas disposiciones de garan­
tías colaboró personalmente el propio 
Ministro de Obras Públicas.

Pues, señor Presidente, la verdad es 
esta: sancionada la ley, una vez que en­
tró en vigencia, podría decir que al día 
siguiente de entrar en vigencia, el propio 
señor Ministro de Obras Públicas, que ha­
bía colaborado en la redacción de aque­
llas disposiciones que constituían garan­
tías, empezó a desconocerlas y a violar­
las. Tales disposiciones que habían sido, 
repito, como la condición impuesta por 
el Nacionalismo para prestar su asenti­
miento a esa ley, fueron inmediatamen­

te desconocidas y muchas de ellas reite­
radamente violadas.

Véase todo lo que puede haber de leal­
tad, digamos, en esta conducta: mientras 
el Partido Nacional se apresta y decide 
colaborar en la redacción de esa ley a 
condición de qué se dicten las garantías 
necesarias, una vez que la ley sale, esas 
garantías son desconocidas y la ley se 
viola en lo que el Nacionalismo Impuso 
velando por los intereses nacionales.

Señor podragosa Sierra —  Eso justi­
ficarla una interpelación.

Señor Barrios Amorín —  Y eco justi­
fica, además, la posición que yo asumo; 
justifica que en este momento vuelva a 
negarme a darle mayores medios de ac­
ción al Ministerio de Obra3 Públicas.

Señor Pedregosa Sierra —  Permíta­
me! • . .

Si el justificativo de este proyecto te 
ley fuera depurar la acción administra­
tiva del Consejo Nacional, habría que 
pensar recíprocamente que a algunos Mu­
nicipios habría que sacarles muchas fun­
ciones, porque parecería que el funda­
mento dP este proyecto es ese: ¡os matos 
actos administrativos del Ministerio ae 
Obras Públicas. Por Otra parte, tiene la 
complicidad del Consejo y, dentro del 
Consejo, de ios Consejeros nacionalistas.

Señor Barrios Amorín —  Ya iremos a 
eso también por partes,.

Tenemos tiempo de analizar todos los 
actos que el señor Diputado quiera, y 
tengo la absoluta seguridad de que no 
han de ser, por cierto, los Municipios na­
cionalistas objeto de críticas tan severas 
y justificadas como las que se pueden, 
formular a la rama de la Administración. 
Pública que en este momento defiende el 
señor Diputado Pedragosa Sierra.

Señor De Mala —  ¿Me permite?
Señor Barrios Amorín —  Previamen­

te, desearía preguntar a la Mesa de cuán­
to tiempo dispongo para hablar, porque 
si el tiempo de que dispongo es breve, me 
veré precisado a no permitir interrupcio­
nes.

Señor Presidente —  Diapone de tres 
cuartos de hora.



Señor Barrios Amorío —  Entonces no 
voy a conceder muchas interrupciones, 
pero la que me solicita el señor Diputa­
do De Muía, sí.

Señor I)e Muía —  Es, simplemente, 
para precisar una fecha.

Si yo no he oído mal, el señor Dipu­
tado dijo que inmediatamente después de 
sancionarse la ley de Octubre del 28 se 
cometieron ya irregularidades.

Señor Barrios Amorín —  Sí. . .
Señor De Muía —  Tiene cierta impor­

tancia esa aclaración: si en lo que que­
daba del año 28 y a principios del 29, 
ya se cometieron irregularidades, según 
acaba de manifestar el señor Diputado. 
¿Es así?

Señor Barrios Amorín —  Es claro que 
puede haber un poco de exageración al 
decir que al día siguiente se empezaron 
a cometer irregularidades; pero lo cierto 
es q.ue cuando la ley empezó a aplicarse, 
pudieron señalarse de inmediato inco­
rrecciones; se señalaron en Cámara rei­
teradamente; se reiteraron en el Consejo 
Nacional; se esperó al año pasado la con­
sideración de este mismo proyecto para 
señalarlas de nuevo, y lo cierto es que 
nunca llegó la oportunidad de conside­
rar este proyecto.

(Interrupción del señor Representante 
Brum).

— Yo pediría a los señores Diputados 
que antes de hacerme estas observacio­
nes sin mayor importancia, me dejaran 
continuar, para tomar en cuenta las que 
puedan ser importantes y fundamentales.

Concretando cargos, señor Presidente, 
la ley del 19 de Octubre de 19 28— ley 
de trascendental importancia para los in­
tereses de la República, fundamental en 
materia de obras públicas y uno de los 
actos legislativos más importantes, sino 
el más importante, que el Parlamento ha 
realizado en los últimos años,— dispone, 
en su artículo 30, que la Inspección Ge­
neral de Hacienda deberá informar tri­
mestralmente al Consejo Nacional de Ad­
ministración, y por su intermedio a la 
Comisión de Cuentas del Poder Legisla­
tivo, respecto a la inversión de fondos a 
que se refiere esta ley.

Esta es una consecuencia bien directa 
del debate habido en el año 2 7, en que 
se probó documentadamente que no se- 
sabía lo que se gastaba en obras públi­
cas; que las cantidades invertidas eran 
pocas o muchas, pero que no existía co­
nocimiento verdadero de lo que se gasta­
ba, lo cual constituía, sin duda alguna, 
una irregularidad de la mayor importan- 
cía.

El nacionalismo exigió que esta dis­
posición se consagrara en i a ley; y ver­
dad es, señor Presidente, que la ley lle­
va dos años de vigencia, y —  según m:s 
referencias —  la Inspección de Hacien­
da manda esos informes al Consejo Na­
cional; pero allí o en las carpetas dei 
Ministerio, o en la Comisión respectiva, 
duermen, son archivados, y no ha lle­
gado ninguno de esos informes al Par­
lamento, y continuamos, por lor tanto, co­
mo antes de 1927, ignorando las canti­
dades que se invierten en materia de 
obras públicas. Esto es señalar concre­
tamente la falta de cumplimiento a una 
disposición legal.

Además, señor Presidente, el Ministe­
rio de Obras Públicas en la aplicación 
de la ley del 28 cambia fundamental­
mente el significado de algunas de sus 
disposiciones, teniendo el cambio bastan­
te importancia. Por ejemplo, allí don­
de la voluntad legislativa es que se pro­
ceda a mejorar caminos, el Ministerio 
de Obras Públicas, hace carreteras, co­
sas realmente distintas. El señor Ministro 
de Obras Públicas repitió en el debate 
a que hacía referencia, hace algún tiem­
po, y ha repetido varias veces en la Co­
misión de la Cámara —  lo dijo hace 
pocos días en la Comisión de Obras Pú­
blicas —  que él entendía que la políti­
ca que en este momento convenía al 
país, era mejorar caminos y no hacer 
obras costosas que no armonizaban mu­
cho con la potencialidad económica del 
país.

Creo que es la buena doctrina, que lo 
más conveniente es hacer caminos me­
jorados —  etapa previa para hacer ca-



Teteras cuando las circunstancias lo re­
quieran —  lo que armoniza con el va­
lor de nuestras propiedades en campa­
ña y que no exige una contribución tan 
alta a las propiedades gravadas. Pues, 
bien: a pesar de ser este el pensamien­
to del Ministro de Obras Públicas, fácil 
es señalar a través de la labor realiza­
da por él mismo, a pesar de que la ley 
le manda hacer mejoras en los caminos, 
el Ministro de Obras Públicas realiza 

obras caras. Señalando cosas de las más 
grandes dentro de la ley, aquí tenemos, 
sin ir más lejos, bajo la enunciación ge­
neral “Caminos-mejoras” — que no pue­
de dar lugar a ninguna duda, porque es 
una enunciación por separado la que di­
ce “ carreteras”  en la ley —  tenemos 
camino mejorado San José-Mercedes, 
asignándole la cantidad de un millón de 
pesos. Camino mejorado que, según la 
opinión del propio señor Ministro es una 
obra que requiere cuatro o cinco mil 
pesos, más o menos para que pueda rea­
lizarse, por kilómetro. Un millón de pe­
sos a cinco mil pesos podría dar para 
construir doscientos kilómetros holgada­
mente. La verdad, sin embargo, es que 
el Ministro de Obras Públicas, en lugar 
de proceder a mejorar el camino de San 
José a Mercedes ha procedido a hacer 
carreteras o algo parecido, desde que la 
obra cuesta ocho o nueve mil pesos por 
kilómetro, duplicando el costo de la 
obra que ha querido el legislador, para 
que se llegue a situaciones como la ac­
tual en que ya se anuncia que el rubro 
de un millón de pesos ha resultado in­
suficiente y está totallmente agotado, 
siendo necesario recurrir entonces al 
Parlamento a buscar nuevos fondos o 
paralizando la obra, realizando la obra 
en la mitad de la extensión que el le­
gislador quiso que se realizara. Y toda­
vía, señor Presidente, que también debe 
tenerse que imponer, por el mayor cos­
to de la obra un mayor gravamen, a las 
propiedades beneficiadas comprendidas 
en la zona de influencia.

Igual cosa ha pasado en otra obra gran­

de que es el camino Rocha al Chuy. 
También la ley habla de mejoras del ca- 
m no, y asigna quinientos mil pesos, can­
tidad insuficiente desde que son como 
doscientos kilómetros; pero quinientos 
mil pesos pudieron dar para la repara­
ción de la obra en 100 kilómetros apro­
ximadamente. La verdad es, sin embargo, 
que la obra que se construye, no es ca­
mino mejorado, sino que es carretera, 
cuyo costo alcanza a 10.000 peso», lo 
cual va a determinar que con 50 kiló­
metros de camino que se han trabajado, 
se va a agotar íntegramente el rubro y 
será necesario paralizar ¡a obra o re­
currir de nuevo al Parlamento pidieuda 
más fondos.

Señor Bonnet —  ¿Me permite?
La cuestión de caminos mejorados de­

be aplicarse donde en realidad el terre­
no permite mejorar el camino; pero hay 
otras partes de camino donde no se ha­
ce nada con mejorarlo, y hay que ir di­
rectamente a la construcción de carrete­
ra, como sucede en gran parte con la 
'Carretera de Rocha al Chuy, Allí no hay 
donde mejorar el camino. Está bien que 
en las cuchillas, donde la tierra es du­
ra, se mejoren los caminos y no se ha­
ga carretera, pero existen otras regiones 
donde los caminos atraviesan lugares, 
que son bajos donde no se hace nada 
con mejorar simplemente el camino.

Yo hago notar estas circunstancias, 
porque en algunos puntos del trazado, en 
lugar de mejorar el camino hay que ir 
a la carretera, aunque sea de tipo eco­
nómico .

Señor Bandos Amorín —  ¿De manera 
que el señor Diputado cree que es indi­
ferente que la ley haga el distingo de 
carretera y camino mejorado, que está 
al arbitrio del Ministerio de Obras Pú­
blicas aunque se le mande hacer ca­
minos mejorados, construir carreteras 
porque conviene más? No otra cosa se 
desprende de las palabras del señor Di­
putado Bonnet. El Ministro de Obras Pú-

I blicas a quien la ley le manda construir 
caminos mejorados, no puede', por su so-



la voluntad, modificarla y hacer carrete­
ras. Lo que puede hacer es venir al Par­
lamento a decir la dificultad en que se 
encuentra para que la ley se modifique.

fSe produce un diálogo entre el ora­
dor y el señor Representante Bonneit. —  
Interrupción del señor Representante 
Brum) .

Señor Rossi —  ¿Me permite una in­
terrupción?

Señor Barrios Amorín —  Si, señor.
Señor Rossi —  Yo siempre entendí —  

como miembro de la Comisión de Obras 
Públicas en aquellos momentos, y como 
legislador que votó la ley —  que camine 
mejorado significaba en muchos caso? 
hacer una perfecta carretera, porque 
como dijo un poco a la ligera el doctor 
Bonnet, y como sabemos todos nosotros 
—  hay regiones del país donde no se ha­
ce lo que llamamos vulgarmente una ca­
rretera, es decir, un fuerte de piedra 
como para que pueda evitar que las 
aguas terminen con lo poco que se podría 
hacer. Entonces es francamente no me­
jorar un camino, no dejar un camino ap­
to. En eee caso el camino mejorado sig­
nifica muchas veces hacer —  a lo menos 
en largos trechos —  todo lo de una ver­
dadera carretera, es decir, la caja con el 
relleno de piedra, el afirmado duro en 
una palabra. Siempre entendí que eso 
era lo que significaba camino mejorado.

Señor Barrios Amorín —  Si el señor 
Diputado Rossi entiende que donde la 
ley habla de camino mejorado quiere 
decir que se permite hacer carreteras, no 
veo por qué el señor Diputado Rossi, que 
era miembro de esa Comisión que rdac- 
tó esta ley, permitió que en la ley se hi­
ciera el distingo de carreteras y caminos 
mejorados. Si una cosa es lo mismo que 
la otra, el señor Diputado Rossi debió 
comprender bajo la misma enunciación 
legal a todos los caminos de la República; 
pero la prueba de que no se pensaba eso 
está en que dentro de la ley se dice cuá­
les serán carreteras y cuáles serán ca­
minos mejorados.

Además de estar el distingo en la prb- 
jjia  ley, que dice “ carreteras” y enumera

obras, y que después por separado, dice 
“ caminos mejorados” y enumera obras, 
existe un factor que el señor Diputado 
Rossi no puede negar, y es el siguiente: 
que el cálculo de las cantidades asignadas 
a cada obra se ha establecido en atención 
a la naturaleza de las mismas y allí, doa 
de dice “ carreteras” , se calcula la obra 
de 10 a 15.000 pesos el kilómetro, y se 
establece una cantidad que alcanzará 
para toda la obra; y allí donde dice “ ca­
mino mejorado” , se pone una cantidad 
que oscila alrededor de 4 a 5.000 pesos el 
kilómetro, porque se creyó que esa era 
la obra que debía realizarse, en absoluto, 
de acuerdo con el señor Ministro de 
Obras Públicas, que colaboraba perso­
nalmente en la preparación de esta ley.

Señor Rossi —  ¿Me permite?
Yo he dicho que un camino mejorado 

—  para hablar con más propiedad —  
de 10 kilómetros, puede exigir que 6 o 
7 de esos kilómetros sean carretera, por 
que de lo contrario no se hace nada. Yo 
hago la aclaración, porque vi que en la 
conversación en que estab'an, por un lado 
el señor Diputado Barrios Amorín. y por 
otra parte el señor Diputado Bonnet, no 
se establecía con claridad lo que se debe 
entender por camino mejorado. No abro 
opinión sobre los casos concretos. Lo úni­
co que digo es que, muchos caminos me­
jorados exigirán el costo de una carre­
tera.

Señor Pedragosa Sierra —  Me parece 
que el señor Diputado Barrios Amorín 
tiene toda ia razón del mundo si en la 
licitación correspondiente a un camino 
mejorado se ha tomado como precio el 
del camino mejorado y no de carretera, 
excediendo a jo que está en la ley. Si hay 
exceso en el rubro correspondiente, tiene 
toda la razón.

Señor Barrios Amorín —  No hay exce­
so de precio, porque se invierte la canti­
dad destinada por la ley en hacer parte 
del camino; pero si se fuera a hacer to­
do el camino, toda la obra, no sólo ha­
bría exceso ilimitado, sino que el costo 
de la obra estaría duplicado todavía.

Señor Pedragosa Sierra —  No. El Mi­



nisterio de Obras Públicas tiene que so­
meterse estrictamente a la ley. La exten­
sión está fijada por la ley.

Señor Barrios Amorín —  Está fijada, 
pero yo acabo de demostrar que no se 
somete a la ley, y me parece que eso es 
de una evidencia absoluta.

Si hemos dicho: camino mejorado, y 
debe costar cuatro o cinco mil pesos el 
kilómetro, asignándole quinientos mil 
pesos para toda la obra, y después, en 
vez de hacer obra de cinco mil pesos, ®e 
hace obra de diez mil pesos, es eviden­
te que se viola la le y ...

Señor Pedregosa Sierra— Entonces, si.
Señor Barrios Amorín —  . . .  y me

congratulo de que los señores Diputados 
Pedragosa Sierra y Rossi coincidan en 
.las manifestaciones que yo bago.

(Murmullos).
— Señor Presidente: podría citar otros 

casos; pero, alcanza para probar esa ile­
galidad, con estos dos casos grandes y 
de importancia que acabo de mencionar 
en Cámara.

Otras de las ilegalidades serias que yo 
imputo al Mnrsterio de Obras Públicas, 
y a la que doy bastante importancia, es 
la siguiente: el artículo 26 de !a ley de 
Vialidad dispone que todas las obras se 
realizarán previo llamado a licitación pú­
blica: que, no obstante, podrán realizar­
se obras por Administración o por con­
trato cuando no existieran licitantes o 
cuando se hubieran rechazado las pro­
puestas por causas justificadas. De ma­
nera que la regia general para construir 
las obras públicas, es la de que las obras 
sean licitadas; sólo excepcionalmente, 
cuando no ee presentan propuestas o 
cuando ellas son rechazadas, se puede ir 
a la realización de la obra por Adminis­
tración o a contratarla directamente.

Pues bien, señor Presidente: esta ga­
rantía de la licitación ha sido reiterada­
mente violada por el Ministerio de Obras 
Públicas. Muchas obras que estaban cons­
truyéndose cuando se sancionó la ley, 
continuaron construyéndose por Ad­
ministración, y otras se iniciaron

por Administración. No diré yo que 
al día siguiente de sancionada la 
ley, debió el Ministerio paralizar todas 
las obras que estaba efectuando por Ad­
ministración y que paralizara los traba­
jos para llamar a licitación; pero es evi­
dente que al día siguiente debió iniciar 
las gestiones paira Raimar a licitación; 
sin perjuicio de continuar por dos 
o tres meses las obras, para no para­
lizarlas. Me parece que ese era el criterio 
a aplicar.

La verdad es, sin embargo, que la ley 
¡leva dos años en vigencia; que basta 
nuestros días, todavia se realiza® obras 
I-or Administración, y que durante el 
año 1929 se continuaron muchas obras 
directamente por Administración. Algu­
nas de ellas son las siguientes: ese mis­
mo camino San José a Mercedes. . .

Señor Pedragosa Sierra —  Permíta­
me. Ya ha terminado. Terminó el acto 
administrativo.

Señor Barrios Amorín —  Terminado, 
pero la verdad es que durante todo el 
año 19 29 gran parte de ese camino, que 
debió ser licitado, se realizó directamen­
te, ipor Administración.

Señor Pedragosa Sierra —  Permíta­
me, y discúlpeme que le interrumpa.

Señor Barrios Amorín —  Sí, señor.
Señor Pedregosa Sierra —  A mi me 

parece que la interpretación del Conse­
jo Nacional. —  y conste que yo no quie­
ro defender al Consejo Nacional y al Mi­
nistro, —  fué la siguiente: trabajos que 
se realizaban por Administración en el 
momento de sancionarse la ley, se man­
tenían bajo la jurisdicción administrati- 
\a; trabajos que se iniciaran después, 
se haría® por licitación. Y eso se expli­
ca, por lo menos en la parte que ya es­
taba resuelta por el Consejo. Nacional, 
porque podían producirse interferencias 
peligrosas y perjudiciales para los tra­
bajos. Creo que ese es e! sentido que tu­
vo la mantención durante un tiempo de 
los trabajos por Administración.

Señor Barrios Amorín —  Yo sé que la 
razón que dá el señor Diputado Pedra-



gosa Sierra, es la razón aducida varias 
\e:es en ©1 Consejo Nacional. Se decía lo 
siguiente: las obras hay que hacerlas
por licitación; pero hagamos por licita­
ción las obras que se inicien ahora, y 
que se sigan por Administración ilas que, 
cuando se sancionó la ley, ya estaban en 
principio de ejecución en virtud de otras 
leyes que permitían hacerlas por Admi­
nistración.

Esa interpretación es absolutamente 
sofística e inconsistente, porque la ley 
del año 1928, digamos así, que derogó 
todas las leyes anteriores en materia de 
obras públicas, incluyó en ella todas las 
obras dispuestas por otras leyes y dió 
el régimen a que debían someterse to­
cas las obras. Tan es así, que enumeró 
todas las obras, y el artículo 26, que he 
ieido, es bien terminante al decir que to­
das las obras se realizarán previo llama­
do a licitación.

Señor Pedragosa Sierra —  Fíjese el 
señor Diputado que dice: “ se realiza­
rán” . Está en futuro, lo que quiere de­
cir que se refiere a las que se hagan des­
pués.

Señor Barrios Amorín —  "Realizarán” 
quiere decir que no estén realizadas, y 
que las que se estaban realizando, tam­
bién entran en el “ realizarán” . De ma­
nera que no me haga juego de palabras, 
porque me parece poca defensa.

Además de esa carretera a que me re­
ferí, señor Presidente, está la de Santa 
Catalina a La Lata, que es un trozo tam­
bién realizado por Administración du­
rante el año 1929; es el caso del cami­
no que yo he nombrado hace un rato, de 
Rocha al Chuy; es el caso del camino 
Aiguá a Lascano; el de Rosario a Car­
dona; es el caso del camino de 
'íreinta y Tres a La Charqueada, y tam­
bién el caso del camino de Florida a 
Durazno.

He enumerado media docena de obras 
de bastante importancia que debieron ser 
realizadas por licitación, y fueron hechas 
por Administración.

Señor Gui hón —  En el de Florida- 
Durazno, está equivocado.

Señor Barrios Amorío —  Se empezó.
Señor Guiehón —  Antes de la ley; se 

suspendió de inmediato.
Señor Barrios Amorín —  Pero se hi­

zo algo. Se suspendió de inmediato, por­
que hubo quien protestara.

Señor Pedragosa Sierra— ¿Me permite?
Tan no es juego de palabras lo qu® 

yo manifestaba, que cuando eíl Consejo 
Nacional resolvió continuar la realización 
cíe las obras por Administración, lo hizo 
con el consentimiento de todos los Con­
sejeros, colorados y blancos. Observe que 
hay una pugna entre el señor Diputado 
v los Consejeros de su partido político. 
La interpretación fué estricta: se consi­
deró que las obras que se iban a reali­
zar se harían de acuerdo con la ley, y 
que las que ya se estaban haciendo, se 
continuarían por Administración.

Señor Barrios Amorín —  Tan equivo­
cado esrtá el señor Diputado Pedragosa 
Sierra, que yo puedo señalarle casos con­
creto? en que los Consejeros nacionalistas 
opinaron en contra.

Señor Pedragosa Sierra —  Serán nue­
vos, de ahora.

Señor Bandos Amorín —  No son de aho­
ra. En el año 1929, seguramente por Ju­
nio o antes, el señor Consejero Herrera, 
planteó en el Consejo Nacional el caso 
referente al camino Roclia-Chuy. soste­
niendo que esa obra, que se realizaba por 
Administración, debía ser licitada de 
acuerdo con los términos claros de la ley.

Recuerdo que entonces se dió como ar­
gumento ol que ahora dió el señor Dipu­
tado Pedragosa Sierra; pero bastó toa 
qu» se leyera la ley, cuya claridad quiere 
desconocer ahora el señor Diputado, para 
que el Consejo Nacional compartiera- la 
legitimidad de ’ a tesis del doctor Herrera 
y se resolviese llamar a licitación.

(Interrupciones).
— -Es el mismo caso acaecido reciente­

mente, también por iniciativa del doctor 
Heirera, con referencia al camino Aiguá- 
Lazeano en que vuelve a triunfar la misma 
tesis, que es la que yo sostengo.

tinterrupcioo í n.



- —Pero esos car. «. espec.i.t- hacen re- 
íerencía a dos ds u s seis .ja) t. 3 > Hu­
me'ado. Sobre los o1 ros oan'ri no tqjgo 
datos precisas, pero y.i es bastante con que 
dé datos precisos sobre dos para ver que 
al criterio nacionalista no es el que el ¡se­
ñor Diputado Pedregosa Sierra acaba de 
exponer.

(Ocupa la Presidencia el señor Ros- 
pide).

Señor Bonnet —  ¿Me permite?
.'(ñor Barrios Amorín —  Si, señor.
Señor Presidente —  El orador ha pe­

dido que se le ampare en el uso de la 
palabra.

Señor Bonnet —  Me ha concedido una 
interrupción.

Señor Presidente —  La Mesa no ha con­
cedido.

Señor Bonnet - -  Le ruego al señor Pre­
sidente me la conceda.

Señor Presidente ■— Pero las interrup­
ciones se descuentan. Le queda un cuarto 
de hora al orador.

Señor Barrios Amorín —  Entonces, es 
la última interrupción que concedo.

S<‘ñor Bonnet —  Es para manifestar, 
señor Presidente, que sé demasiado bien, 
—''.orno lo saben también el Consejo y el 
Ministerio de Obras Fúblicas, —  que la 
iey establece que todas las obras que se 
realicen, deben ser previo llamado a lici­
tación. Pero no es menos cierto que si el 
Consejo, —  y no el Ministerio de Obras 
Públicas, porque ios cargos deben ser di- 
reciamente al Consejo. . .

Señor Barrios Amorín —  Sí, señor: dé­
los por hechos.

Señor Bonnet —  Muy bien.
— . . .  hubiera aplicado ciegamente ese 

mandato de la ley, ¿qué hubiera resulta­
do? Se habrían paralizado de inmediato 
todas las obras dejando sin trabajo a una 
innumerable cantidad de trabajadores. De 
manera que el cumplimiento ciego de la 
ley en esas condiciones, en lugar de ha­
ber sido un bien, habría acarreado un 
grave perjuicio.

Por otra parte, señor Presidente, si se 
hubiera querido cumplir el precepto legal

de llamarse de Inmediato a licitación, no 
harria sido posible tampoco hacerlo, por­
que todas esas cuestiones producen una 
pérdida de tiempo: ia preparación de los 
pliegos de licitación y el tiempo que se 
pierde en el llamado. De manera que no 
era posible, verdaderamente, que la ley 
se cumpliera en la forma que pretende el 
señor Diputado Barrios Amorín.

Por otra parte, en alguna de las obras 
que ha citado el señor Diputado, el Mi­
nisterio de Obras Públicas estaba ampa­
rado por leyes anteriores. Así resulta, por 
ejemplo, en la carretera Minas-Aiguá-Las- 
cano, que se realizaba en virtud de la ley 
que mandó adquirir el Ferrocarril Uru­
guayo del Este, ley en la cual, por medio 
de «na disposición especial, se estableció 
que el Poder Ejecutivo realizaría las re­
paraciones que requiriera el expresado 
camino.

Señor Barrios Amorín —  Y dejó pasai 
diez años sin hacer nada.

Señor Bonnet _  No, desde que se dictó 
la ley se empezó la construcción de sm 
can: mo.

S eñor Barrios Amorín —  ¿Aigaá-Las-' 
cano?

.Señor Bonne1 —  No; el camino Minas- 
Aiguá-Lascano. Es lo que establece ia ley 
que adquirió el Ferrocarril Uruguayo del 
Este De manera que en virtud de esa ley 
el Poder Ejecutivo siguió .realizando las 
obras que se venía efectuando. Lo mismo 
sucede con el camino de Rocha ai Chuy, 
qUv. en virtud de una ley especial ya se 
realizaban obras.

Todos esos puntos de incumplimiento 
de ia ley ya han desaparecido, porque han 
pod-.do realizarse los llamados a licitación 
y puede decirse que en el momento ac­
tual no se realiza ninguna obra por Ad­
ministración o han de ser muy contadas, 
des le que todas las obras que se venían 
efectuando por Administración han deja­
do de realizarse en esa forma. Además. . .

Señor Barrios Amorín —  Le ruego ai 
señor Diputado que abrevie.



S<‘íi«r Presidente —  El señor Diputa­
do no puede seguir en el uso de la in­
terrupción.

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

— Se va a leer el artículo del Regla­
mento.

( Interrupciones. —  Suena la campa­
na de orden).

La Cámara debe votar si el señor Di­
putado Bonnet puede hablar más de cin­
co minutos.

Señor Bonnet —  Voy a dejar de ha­
blar. Renuncio al uso de la palabra y 
así se tranquilizará el señor Presidente.

Señor Barrios Amorfa — Advierto 
que no concederé más interrupciones, 
porque el plazo que me queda, es breve.

Señor De Muía —  ¿Me permite para 
una moción de orden?

Señor Barrios Amorfa —  Sí, señor.
Señor De Muía —  Hago moción para 

que se declare libre el debate de este 
asunto.

Señor Presidente —  Esa moción no se 
puede votar, porque se necesitan sesenta 
y dos votos para declarar libre el de­
bate.

Tiene la palabra el señor Diputado 
Barrios Amorín.

Señor Barrios Amorín —  El señor Di­
putado Bonnet —  intentando otra vez la 
defensa del Ministro de Obras Póblicas—  
hacia referencia a un argumento que yo 
ya había refutado, manifestando que el 
dar cumplimiento a la ley llamando de 
inmediato a licitación habría traído, co­
mo consecuencia, la paralización de las 
obras.

Parece que este criterio del señor Di­
putado Bonnet lo lleva a defender extre­
mos como este: que a dos años de la 
vigencia de la ley todavía existan...

(Interrupciones. — Ocupa la Presi­
dencia el señor García).

— ¿Es tan pobre la causa que intenta 
defender el señor Diputado Bonnet que 
hace cuestión de diez o quince días? La 
ley es de 19 de Octubre de 1928 y esta­
mos a 17 de Setiembre de 1930. Si no 
son dos años, es una cosa muy parecida.

Decía que el criterio del señor Dipu­
tado Bonnet lo lleva a sostener que la 
imposibilidad de dar cumplimiento a la 
ley en cuanto al llamado a licitación, le­
gitima la situación actual: que a dos 
años de vigencia de la ley, todavía exis­
tan obras construyéndose por adminis­
tración Yo ya había dicho cuál era mí 
c) iterio al respecto. Entendía que al dia 
siguiente de sancionada la ley no debie­
ron paralizarse todas las obras y llamar 
de inmediato a licitación. Se pudo con­
tinuar realizando las obras: pero debió 
iniciarse en seguida la gestión para lla­
mar a licitación, y cuatro, cinco, seis 
meses, un año a lo más, debieron bastar 
para que todos las obras estuvieran li­
citadas. Me parece que esto es colocar 
el problema en sus verdaderos términos 
y reduce a la nada el argumento del se­
ñor Diputado Bonnet.

Yo decía, señor Presidente, que exis­
tían numerosas, obras que se continua­
ron realizando por administración, eti 
vez de licitarse, y había citado la de San 
José a Mercedes, Rocha al Chuy, etc. 
Entre ellas figura la de Treinta y Tres 
a La Charqueada., obra también que, co­
mo la de Rocha al Chuy y la de San Jo­
sé a Mercedes, todavía se continúa rea­
lizando por administración, con la parti­
cularidad especial de que, si para las. 
obras anteriormente nombradas existía 
esa especie de justificativo invocado —  
la que había sido dispuesta por leyes an­
teriores a la del 28 —  según mis noti­
cias para la de Treinta y Tres a La Char 
queada no había ninguna ley que man­
dara realizarla; hecho éste que deberá 
aclarar el señor Ministro de Obras Pú­
blicas el día que asista— si es que asiste 
a la consideración de este asunto —  por­
que tiene bastante importancia que 
mientras alguna obra como la que yo se­
ñalaba, de Aíguá a Lascano que diez años 
antes una ley había mandado construir 
y que no se hacía, hubiera otras obras, 
como la de Treinta y Tres a La Char­
queada que ninguna ley habia mandado 
construir, y que, sin embargo, estaba en 

plena ejecución



Yo no me atrevo a asegurar en abso­
luto que la ley no exista. La he buscado 
y no la he podido encontrar. Eso coinci­
de con manifestaciones que se me han 
formulado de que el hecho es exacto, 
y tendría el caso especial particular gra­
vedad, y quiero decirlo íntegramente, se- 
fic.r Presidente, porque se trataría de una 
obra realizada sin ley alguna que la man­
dara construir, mientras otras obras que 
ciertas leyes disponían se ejecutaran, no 
se realizaban; se trataría, repito, de una 
obra construida sin ley ninguna que la 
autorizara, dándose el caso especial que 
uua de las propiedades beneficiadas di­
rectamente por la obra misma, pertene­
cía al titular de la cartera, de Obras Pú­
blicas. Por eso digo que espero que el se­
ñor Ministro de Obras Públicas asista a 
esta Cámara para sacarme de la duda al 
respecto, para asegurarme si efectiva­
mente existía o no alguna ley que auto­
rizara la construcción de esa obra.«

Bien, señcr Presidente. Además de 
obrar, que se continúan realizando por ad­
ministración, existen algunas que se han 
resuelto realizar por administración, pos­
teriormente a la ley, como es el camino 
— creo que se trata de una obra chica.—■ 
a La Chillona y Rincón de Pando; como 
es también una reciente resolución, que, 
según me acaba de comunicar el doctor 
Vázquez, ha quedado sin efecto, la que 
hacia referencia a la reparación de 10 
kilómetros del camino Rosario-La Lata.

Señor Vázquez —  ¿Me perm ite?...
Acabo de recibir del Ministerio de 

Obras Públicas la contestación a mi pe­
dido de informes, en el que expresaba 
mi necesidad de caber por qué se burla­
ba la ley de Vialidad e Hidrografía en su 
artículo 26 al hacer una obra sin licita­
ción, y por qué se interpretaba mal esa

ley también al hacer una obra en un tro­
zo de camino no comprendido, en la par­
tida que se imputaba, en esa contesta­
ción se me dice que en virtud de las 
mismas razones que yo exponía, el Con­
sejo había mandado derogar el criterio 
anterioi y proceder a hacer un trozo de 
obra que correspondía a la partida de­
bida, pero por licitación. Eso es lo que 
dice la contestación del Ministerio.

Señor Barrios Amorín —  Queda, sin 
embargo, en pie el hecho de fundamental 
importancia, de que a dos años de vi­
gencia de la ley, cuando ya ha censura­
do reiteradamente al Consejo Nacional 
porque realiza obras por administración, 
éste haya resuelto realizar obras por ad­
ministración a pesar de que después ha­
ya dado marcha atrás.

. .Señor Presidente: yo decia que a es­
te hecho daba bastante importancia, por­
que significa el desconocimiento de una 
disposición clara de la ley, y ya es razón 
bastante para llamar la atención del le­
gislador, desde que para la acción de los 
Poderes, Público', no hay más garantía 
de acierto, de corrección y de eficacia que 
la de cumplir la ley, y por encima de la 
voluntad dei legislador no existe ningu­
na razón circunstancial que permita al 
Poder Ejecutivo apartarse de la misma 
iey.

Señor Presidente —  Ha llegado la ho­
ra 20. Queda terminado el acto.

(Se levantó la sesión).
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